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En el Alto Valle del Río Negro, centenares de agricultores ven 
peligrar sus chacras, sobre las que planea la amenaza del 
remate. Las Mujeres en Lucha están poniendo sus cuerpos y 
sus voces para impedirlo. Un movimiento que empezó en La 
Pampa y se extiende. 
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¡Je MARTA DILLON, desde Río Negro 


inco Saltos es un pueblo fan- 

tasma a la hora de la siesta. En 

el aire todavía se respira el ho- 

llín que pusieron a volar las 

defensas contra las heladas: 
grandes hogueras de fuel oil que durante 
toda la noche ardieron en las chacras. El 
humo es el único medio al alcance de los 
productores para darles un poco de calor 
a las frágiles flores blancas que despun- 
tan ahora y en el verano serán frutas. Los 
animales de la pequeña ciudad de 22 mil 
habitantes se lamen con paciencia la pelí- 
cula gris que les tinó el pelaje. Sólo hay 
un lugar entre las casas bajas que conser- 
va el hormigueo de las mañanas. Es la 
pequeña oficina donde se reúne el Movi- 
miento de Mujeres en Lucha del Alto Va- 
lle de Río Negro, algo más de una decena 
de señoras todavía mareadas por sus pri- 
meras conquistas: en quince días pusie- 
ron el cuerpo delante de dos banderas de 
remate que no pudieron izarse. El Himno 
Nacional y los ave maría que ellas grita- 
ron tomadas de la mano no dejó que los 
martilleros escucharan las ofertas. El re- 
mate de la chacra de Nora Díaz se pos- 
puso sin fecha. El que amenazaba la casa 
de la familia Brosocci también. Y la emo- 
ción todavía anima la reunión en la que 
discuten los próximos pasos del Movi- 
miento que en esta zona del sur se fundó 
en los primeros días de julio. 

Frente al pequeño local a la calle los 
autos se detienen un instante y siguen 
su camino. Cada vez baja una mujer, la 
cartera al hombro, el porte erguido y 
casi siempre un montón de cruces y 
medallas que se apoyan en la meseta de 
su pecho. Adentro el clima es cálido. Se 
saludan con besos, se preguntan por los 
maridos, los hijos o los nietos. Una nena 
rubia se duerme en la falda de su abue- 
la. El mate sigue un orden que falta en 
los discursos atropellados que casi todas 
vociferan para que alguien las escuche. 
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DAN PELEA 


Una señora le pregunta a su vecina de 
banco si no es la prima de alguien a 
quien conoce. Otra más, de rodete blan- 
co, se pone contenta cuando dice su 
nombre: “Tanto tiempo usando mi ape- 
llido de casada que me encanta poder 
decir de nuevo que me llamo Jofré”, co- 
mo sus padres. Las mujeres están orgu- 
llosas de su nuevo status de luchadoras. 
Son productoras —fruticultoras=, amas de 
casa dentro de las chacras donde sus 
maridos cultivan peras o manzanas, do- 
centes, comerciantes, empleadas domés- 
ticas, ingenieras agrónomas. El movi- 
miento es “horizontal, abierto y demo- 
crático”, señala una de ellas, Nora Tom- 
besi, y se ríe del protagonismo perdido 
de su marido. “El otro día alguien quiso 
ubicarlo y escuché que le decían “ése 
que está casado con la chica Tombesi”. 
La ubicación en el mapa de las relacio- 
nes cambió para estas mujeres desde 
aquel primer acto frente a las puertas 
del juzgado de paz de Cinco Saltos, uno 
de los pueblos que insisten en alcanzar 
categoría de ciudad y se distribuyen por 
el Alto Valle y el Valle Medio: Centena- 
rio, Plottier, Cinco Saltos, Allen, Cipolle- 
tti, Márquez y el más alejado, Balsa Hui- 
trin, sobre la cordillera, donde la tierra 
apenas produce para el pastoreo de 
ovejas. “Los hombres tienen tanta fe en 
nosotras. Ahora creen que somos diosas 
que podemos hacerlo todo”, dice Geró- 
nima Font, de 67, que también 'habla 
con veneración de la presidenta del Mo- 
vimiento, Lucy de Cornelis, esa agricul- 
tora de Winifreda, La Pampa. Un pueblo 
con nombre de mujer que alumbró un 
modo distinto de luchar contra los rema- 
tes, la forma en que los bancos se co- 
bran las deudas adquiridas para la pro- 
ducción que los bajos precios de la co- 
secha y las malas condiciones climáticas 
volvieron incobrables en el caso de los 
pequeños y medianos productores. Lucy 
visitó el Alto Valle los últimos días de ju- 
nio, y las palabras que pronunció en la 
biblioteca pública de Cipolletti fueron 


Están impidiendo los remates que amenazan a centenares de 
pequeños productores del Alto Valle rionegrino. El 
Movimiento de Mujeres en Lucha empezó, en esa provincia, a 
instancias de mujeres solas que trabajaban la tierra, pero a 
ellas fueron sumándose otras, que veían a sus maridos 
aturdidos por la crisis. Ahora que empiezan a ver los 
resultados de su esfuerzo, muchas vuelven a usar sus 
nombres de solteras: una manera de redescubrirse a sí 
mismas más fuertes. Gritan sus consignas, cantan el Himno o 
rezan. Ante el desolador paisaje de sus propios sueños idos, 
son mujeres que prefieren la pelea a la resignación. 


como un fósforo arrojado sobre paja se- 
ca. El ánimo de lucha ardió en seguida. 

La zona tiene con el Banco Nación una 
deuda total de 80 millones de dólares, el 
30 por ciento son deudas hipotecarias 
de productores que no llegan a tener a 
su nombre más de 20 hectáreas de tie- 
rra. Y aquellos dos remates que las mu- 
jeres impidieron no son sólo un bautis- 
mo de fuego sino la primera ficha de un 
extenso dominó que amenaza con su 
caída a toda la región. 


LA ILUSIÓN 
DE SER ALGUIEN 


Nora Díaz es otra de las mujeres que 
luce su apellido como si recién lo estre- 
nara. Desde que se casó, a los 16 años, 
todo el pueblo la conoce como Nora 
Delgado, el apellido del hombre que 
nombra a la familia de cuatro hijas mu- 
jeres y “ningún varón para que trabaje la 
tierra”. Ella salió en la tapa de todos los 
diarios de la región, con rastros de car- 
mín en las mejillas y rodeada por sus 
compañeras, al otro día de haber impe- 
dido que se rematara ese pedazo de tie- 
rra por el que su esposo suelta las úni- 
cas lágrimas. Nora nació en Allen hace 
58 años y allí estaba su vida social hasta 
hace sólo unos meses. “No soy de salir 
ni de ir a reuniones, ni siquiera a esas 
de cosméticos que hacían mis hijas en 
casa, prefería irme a la cocina o ir a visi- 
tar a los parientes en otros pueblos”. 
Ahora es una de las más activas del Mo- 
vimiento y aunque no deja que la lla- 
men caqmpanñera ni camarada —"Hace- 
mos política pero no queremos saber 
nada con los partidos”= se siente cerca 
de esas vecinas que también participan 
en las asambleas. 

“Veo que mi marido no se defiende, 
no sé qué está pensando hacer, lo veo 
callado, fumando, y ahora se le dio por 
llorar. No es una cuestión de feminismo 
porque los hombres nos apoyan, noso- 
tras vamos al frente pero no sé si lo ha- 
ríamos si ellos no estuvieran cuidándo- 


nos las espaldas”. Así explica Nora su 
decisión de unirse a las Mujeres en Lu- 
cha. No es la primera vez que su vida 
cambia para apoyar a ese hombre que 
hace 42 años está a su lado. Cuando se 
casaron ella era descartadora y él, Mi- 
guel, empacador en un galpón frutihortí- 
cola. Al poco tiempo nada más decidie- 
ron aceptar el desafío del desierto y se 
fueron a Pomona, un Caserío que no fi- 
guraba en el mapa y al que todavía le 
faltaban los canales que hoy lo riegan. 
Allí, en el Valle Medio, “era una felici- 
dad plantar tomates trayendo el agua a 
caballo desde el río porque pensábamos 
que llegaríamos a ser alguien y no nos 
importaba pasar Año Nuevo y Navidad 
sacando los yuyos de las hileras”. Nora 
no puede aclarar sus sentimientos mien- 
tras relata su vida de pionera cuando su 
marido aprendió topografía a fuerza de 
experiencia y se convirtió en un experto 
emparejador de esos montes de jarillas 
que se extendían por kilómetros en el 
Alto Valle. Habla con un cariño vestido 
de resentimiento por tantos años de po- 
breza que hoy parecen amenazarla de 
nuevo. Ya no quiere vivir en la chacra. 
No quiere saber nada con el campo 
aunque admira a esas mujeres del movi- 
miento que después de quedar viudas 
siguieron trabajando con sus manos sin 
detenerse a pensar, porque la tierra no 
da tregua. En estos meses hay que de- 
fenderse de las heladas. Después vendrá 
la poda, la raleada, la cosecha y volver a 
empezar cada año. 

“Mi hija mayor tiene 42 años, ella na- 
ció en el rancho porque adonde llegába- 
mos no había casa y yo cosía los cielo- 
rrasos con arpillera, con los brazos le- 
vantados durante horas. Una vez levan- 
tamos una casilla bastante buena, pero 
entonces nos contrataron para emparejar 
en El Chañar y tuvimos que numerar los 
paneles, cargarlos en un camión que no 
funcionaba y engancharlo al tractor para 
trasladarlos”. Nora habla y a cada rato se 
pregunta para qué, aunque la comodi- 
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Al poco tiempo de enviudar */ar¡+ se dio cuenta de que estaba hablando demasiado con su nuevo compa 
Amelia enciende los tachos de fuel oil que protegen sus plantaciones del frío de las madrugadas.. 


dad de la amplia cocina en la que la 
abuela de 92 años se toma un tecito po- 
dría ser una respuesta. Sin embargo para 
ella no hay compensación para las no- 
ches que pasa en vela, pegada a la radio 
que transmite las noticias del Inta y la 
temperatura cada medía hora. Cuando el 
termómetro se acerca a cero Nora des- 
pierta a su esposo para que salga a 
prender fuego entre las hileras de los 
perales de esa chacra que acaban de sal- 
var del remate. Aunque no saben por 
cuánto tiempo. Desde aquellos días en 
que Miguel Delgado cortaba el pelo en 
el único hotel de la isla Choele-Choel 
para conseguir dinero para la carne pa- 
saron demasiadas cosas. La familia llegó 
a tener varios tractores y 40 hectáreas de 
tierra. Hoy les quedan sólo 10 y unas 
pocas herramientas. La camioneta en la 
que todos los días Miguel iba hasta la 
chacra no se salvó del embargo y ni si- 
quiera saben qué monto de la deuda cu- 
brieron con su precio. 


LA MUJER ATRÁS 


Ana Di Lenardo habla con un acento 
que niega los cincuenta años que lleva 
en la Argentina. Huérfana de guerra, lle- 
gó a los 16 a una pieza de Puente Alsina 
donde vivía su hermana mayor. Apenas 
consiguió trabajo en Alpargatas trajo de 
Italia a los dos hermanos que habían 
quedado allá sin decirles que América 
no era ese paraíso que se prometía en 
Europa. Ana se casó enseguida con un 
italiano de Friuli que buscaba una tierra 
donde dedicarse a eso que sabía: sacarle 
su fruto. Juntos viajaron al sur, en un 
viaje que ella llama “de terror”, mezclan- 
do los términos que usan sus nietos con 
un italiano que no quiere mudarse de su 
boca. En la reunión de Mujeres en Lu- 
cha, Ana se hace escuchar. “Siempre fui- 
mos tontas las mujeres. Y los hombres 
machistas. ¿Por qué si no me enseñó a 
manejar el tractor y no el auto? Porque 
quería que estuviera siempre atrás de 
él”. Y ella cumplió con ese mandato 


desde aquel día en que se subió al tren 
que la trajo al desierto. “Después que 
pasamos Bahía Blanca no podía parar 
de llorar, tenía dos surcos en la cara 
porque todo lo demás era tierra. Sólo 
me tranquilicé cuando llegamos a la es- 
tación de Allen y vi una acequia de agua 
clara, eso para mí era el paraíso”. Ana 
siguió a su hombre hasta ahí y lo siguió 
en el trabajo, cuando llevaba a su hijo 
menor en un cajón de manzana mientras 
hundía sus dedos en la tierra para culti- 
var. Ella se siente una trabajadora pero 
reniega de otros a los que les tiene que 
pagar. En medio de la asamblea habla 
para quejarse de los aportes que hay 
que hacer por los peones, de lo vagos 
que son y cómo se abusan de su con- 
fianza. El resto de las mujeres trata de 
aplacarla, le señalan que los obreros no 
son,sus enemigos, pero a ella le cuesta 
diseñar el mapa de la lucha que em- 
prendió en el Movimiento. Hasta que és- 


te empezó sólo salía de su casa los miér-: 


coles por la tarde, los días en los que se 
pinta las unas y su marido la lleva a to- 
mar el té con las amigas. Claro que aho- 
ra las amigas ya no hablan de telenove- 
las sino de cómo prepararse contra las 
amenazas del gobierno provincial que 
prometió enviar un grupo de elite de la 
policía para frenar el próximo acto. “Pe- 
ro si les cantamos el Himno, como siem- 
pre, se van a tener que cuadrar y hay 
que ver si nos tocan”, dice Ana. 

Andrea Lúppori es la fundadora del 
Movimiento en el Alto Valle. Es una in- 
geniera agrónoma de 32 años que por 
teléfono empezó a comunicarse con las 
chacareras hasta que en Centenario se 
convocó la primera reunión. Ella es la 
que impuso esa modalidad de analizar 
las noticias de los diarios para empezar 
a formar una opinión crítica entre las se- 
ñoras que al principio llegaban arregla- 
das como para una fiesta de domingo. 
El tema de los peones es uno de los 
más áridos a la hora de discutir: “Al 
principio se presentó el caso de una fa- 


ñero: el tractor. 


OSSWLWWI VYONVS 'SOLOW3 


HACE LAS TAREAS DE LA CASA. SU MARIDO, LAS DE LA CHACRA, 


milía a la que le iban a rematar parte de 
la chacra por una deuda que tenía con 
sus empleados. Fue difícil para todas en- 
tender que esta vez no había que frenar- 
lo. No podemos pelearnos con los de 
abajo, nuestra lucha es contra el modelo 
que quiere hacernos desaparecer por- 
que considera a los pequeños producto- 
res como inviables”. 

Ana lo acepta, pero mientras muestra 
sus cuadros (hectáreas) de perales y 
manzanas ya florecidos sigue protestan- 
do. Que su marido trabaja demasiado, 
que no se pueden descuidar porque los 
peones siempre se están tomando un 
“cinco” (minutos), que la helada, que el 
humo. Entre las manos en las que se 
adivinan años de amasar fideos caseros, 
ella toma las flores y revisa los daños de 
la escarcha. Sobre la palma enseña algo 
que parece una diminuta semilla. “Es el 
carozo —dice—, éste no se heló. Es como 
el corazón de la fruta. Si aguanta va a 
haber buena cosecha”. 

Como Ana, las Mujeres en Lucha de esta 
región no saben con quién deben aliarse. 
Por ahora sólo defienden lo que saben 
que es suyo: la tierra. Y no quieren re- 
nunciar a las pequeñas comodidades que 
consiguieron después de décadas de tra- 
bajo. Desde afuera parece fácil ubicarlas 
en esa clase media argentina que, agraria 
o no, se está desintegrando. Ellas no 
quieren hablar de clases: “Acá los únicos 
que no pueden entrar son los hombres, 
porque ellos están en todos lados. Las de- 
más que vengan, sean pobres o ricas”. 


MÚSCULOS 
Y ESCOPETAS 


Andrea maneja y con una mano señala 
el horizonte que se despliega a los cos- 
tados de la ruta. Sobre él los álamos con 
sus ramas totlavía desnudas parecen di- 
bujar una estructura de fósforos que se 
recortan sobre el cielo rojo. “Las nubes 
tienen ese color cuando hay mucho 
viento”, y eso, en el Alto Valle, sucede 
todos los días. Andrea marca las chacras 
que son trabajadas por mujeres solas 
con admiración. En el kilómetro 21 de la 
ruta que une Cipolletti con Centenario el 
auto se detiene para cruzar una tranque- 
ra roja. Es la chacra de Marie France Au- 
roux, una inmigrante francesa que re- 
cuerda su origen sólo para decir que “si 
me llevan presa por frenar un remate 
llamo a la embajada y les armo un qui- 
lombo bárbaro”. Marie es una mujer 
fuerte. Los músculos que impresionan 
en su brazo delgado son nada más que 
una parte de esa fortaleza. El resto lo da 
su carácter, que se sobrepuso a la pérdi- 
da de un hijo hace 14 años y a la de su 


marido, hace 5. Ella tiene los perros más 
temibles de la región —tanto que son ca- 
paces de pinchar las cubiertas de un au- 
to con los dientes— y varias escopetas 
que guarda bajo la cama. Marie y su hija 
necesitan estar protegidas. 

“Cuando recién me quedé sola me subía 
al tractor y le decía 'bueno, viejito, a tra- 
bajar”. Y a la tarde le daba las buenas no- 
ches. Creo que estaba volviéndome loca.” 
Esos días ya quedaron atrás. Marie sigue 
trabajando la tierra pero está desanimada. 
Este año no pudo desguadañar —quitar de 
las hileras de frutales la hierba mala y las 
hojas secas= porque la cosecha pasada no 
alcanzó para contratar a los peones. Y 
ahora los pastos y las ramas secas le impi- 
den hacer defensas contra las heladas 
porque ardería la chacra entera. “Lo único 
que puedo hacer es ponerme una manta 
más para no pasar frío”. Ella no se endeu- 
dó como la mayoría de sus vecinos por- 
que esa desconfianza que usa de brújula 
la ayudó a no asumir compromisos incier- 
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ANA REVISA LAS FLORES DESPUÉS DE LAS HELADAS QUE NO DAN TREGUA. 


renta y cincuenta le dieron una cara 
verde al desierto de la Patagonia. En la 
zona recuerdan con nostalgia la cose- 
cha de 1996, cuando el cajón llegó a va- 
luarse en 30 centavos. Por eso el Movi- 
miento no sólo se dedica a frenar los 
remates sino también a participar de los 
tractorazos que reúnen a hombres y 
mujeres. 

“Al principio me importaban poco y na- 
da los remates, después me di cuenta de 
que al chacarero se lo tragan porque so- 
mos desunidos, prefieren callarse cuando 
los engañan para que no se rían de 
ellos”. Ahora Marie tiene un lugar donde 
hacer oír esa voz estridente que su hija 
sufre en silencio. Y sigue levantándose a 
las cinco de la mañana, aunque cada día 
duda si levantar las capitanas y los punta- 
les que abren los brazos de los perales 
para que el sol multiplique la fruta. A los 
55 años el cuerpo no quiere trabajar de 
más, y si continúan las heladas todo ha- 
brá sido en vano. 


“Veo que mi marido no se defiende. no sé 
qué está pensando hacer. lo veo callado, fumando. y 


ahora se le dio por llorar No es una cuestión de 
feminismo porque los hombres nos 


apoyan, nosotras vamos al frente pero NO sé si lo 
haríamos si ellos no estuvieran 

. yd 
cuidándonos las espaldas.” 


tos. “¿Qué hubiera sido de mí si no? Este 
año comemos con lo que saco de la cha- 
cra y algo que tejo o cocino para afuera. 
Durante 26 años le entregué mi cosecha 
al mismo galpón (empacador) y el último 
me rechazó la producción porque tuve 
cuarenta minutos de piedra antes de la 
cosecha. Eso sí, me endeudó con los pla- 
guicidas y fertilizantes sin decir una pala- 
bra y después me quería mandar toda la 
producción a la industria, que en lugar de 
pagar la miseria de 10 centavos por kilo, 
te pagan 3”. 

Las Mujeres en Lucha también recla- 
man un subsidio del Estado de 10 cen- 
tavos por kilo como única manera de 
sostener a los pequeños y medianos 
productores, esos que en los años cua- 


LAS MUJERES DE 
CENTENARIO 


Además del clima, la caída sorpresiva 
del granizo y el bajo precio que fijan los 
grandes productores como Moño Azul y 
Expofrut, los chacareros tuvieron que en- 
frentarse en la última década con la nece- 
sidad de reconvertir las viejas plantacio- 
nes, es decir cambiarlas por las nuevas 
especies exportables. Pero reconvertir 
una chacra implica pasar seis años sin 
producir ni una manzana y además le- 
vantar esos árboles que se plantaron al 
principio junto con los sueños de ser 
propietarios de la tierra y un futuro de 
estudios universitarios para los hijos. Fue- 
ron las mujeres que están solas al frente 
de sus chacras las que primero tomaron 


DAN PELEA 
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la decisión del cambio. Los hombres, di- 
cen en el Alto Valle, quedaron aferrados 
a los troncos y demoraron ese proceso 
necesario. Amelia Da Silva es una portu- 
guesa que hace 46 años llegó a la Argen- 
tina enamorada de un hombre al que vio 
bajar del tren en su pueblo cuando tenía 
sólo 15. Ella tiene sus cinco hectáreas re- 
convertidas y toda su energía queda en- 
tre esos perales todavía frágiles. Amelia 
no puede detener su trabajo para hablar, 
todavía está prendiendo la leña que con- 
serva de las antiguas plantaciones para 
defender a las nuevas de las heladas. Ha- 
ce diez años que trabaja junto a los dos 
peones que le quedan desde las cinco 
de la mañana. En su casa se hizo la pri- 
mera reunión del Movimiento y las que 
asistieron eran todas mujeres solas al 
frente de su chacra. Ella vive con sus 
nietos y su nuera y todos duermen sobre 
las sillas de la cocina en esta época, 
atentos a un rollo de papel higiénico que 
cuelga de la ventana y sirve para medir 
el viento. Cada hora Amelia sale con el 
termómetro para saber en qué momento 
empezar con las hogueras. 

“Todos llegamos aquí cuando no había 
nada, me acuerdo que tenía tantas ganas 
de tener una casa que la dibujé sobre la 
tierra y ahí la levantamos. Cambiamos 
una bordalesa de vino que producíamos 
acá por los ladrillos y nos íbamos al río 
a buscar la piedra bocha para la mezcla. 
Por las noches me sangraban las manos 
porque las juntábamos de a una, sin 
guantes, sobre una rastra de palos que 
tiraban los caballos”. Amelia tiene 67 
años pero nadie podría adivinarlo. To- 
davía se acuerda de las vecinas que hoy 
cumplen cincuenta con las trenzas largas 
y los canastos con maíz o verduras que 
cambiaban entre ellas para sobrevivir los 
inviernos. Ella misma había plantado su 
quinta sobre los restos de adobe de un 
rancho abandonado. A sus tres hijos los 
tuvo en la chacra. Dice que al último lo 
parió a las doce del mediodía y que a 
las once todavía estaba ordenando la va- 
ca. “Eramos muchos los inmigrantes en- 
tonces y nos conocíamos bien. Entre no- 
sotras nos pasábamos el dato para poder 
cuidarnos de tener muchos hijos, preser- 
vativos o pastillitas que comprábamos 
en Neuquén. Había solidaridad y espe- 
ranzas”. Ahora Amelia está recuperando 
ese ánimo de los primeros tiempos. Co- 
mo las más de ciento cincuenta mujeres 
que el lunes pasado lograron postergar 
el segundo remate ahora sin fecha, la 
portuguesa sabe que su voz no se per- 
derá en el desierto. Ahora están juntas y 
cuando cantan el Himno hasta el más 
pintado recula 
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ALICIA CASTRO* 


POR 


l miércoles 2 de setiembre se 

sancionó la nueva Ley de Re- 

forma Laboral. Después de 

tres semanas, el PJ logró reu- 

nir a los 129 diputados nece- 
sarios para obtener el quórum, con la 
aplaudida llegada de Alsogaray y Sebas- 
tiani al recinto. 

El gobernador Duhalde, que según su 
estrategia de campaña pregona que el 
modelo que impuso está agotado o muer- 
to, mandó a sus diputados —la más noto- 
ría, su propia esposa= a votar a favor de 
la rebaja de las indemnizaciones por des- 
pido sin causa, el último saqueo al dere- 
cho que protegía a los trabajadores. 

Sesionamos con el Congreso vallado por 
cientos de policías que impedían que 
transitaran los cuidadanos por la puerta, y 
miles de trabajadores que manifestaban 
en contra de la flexibilidad laboral. 

Cuando me tocó hacer uso de la pala- 
bra, invité a mis compañeros diputados 
a reflexionar —¿para quién estamos legis- 
lando?- y a interrogarnos —¿qué tipo de 
sociedad queremos?-. Pocos escuchaban 
ya, porque los legisladores justicialistas, 
que tanto reclamaban el debate parla- 
mentario, se habían ido a comer. 


a a 


El fundamentalismo de mercado, el 
neoliberalismo —menemismo y duhal- 
dismo en estas pampas— han instalado 
el falso dogma de que la flexibilidad 
crearía empleo. 

Los resultados están a la vista: en 1991, 
cuando nuestro país tenía un 6% de de- 
socupación, en acuerdo con la CGT el 
Partido Justicialista sancionó la “Ley de 
Empleo”, introduciendo las modalidades 
de contratos precarios. Cuatro años des- 
pués de la vigencia de esta ley, llegamos 
al record del 18% de desocupación. 

En 1994 se aumentaron en más de diez 
las modalidades promovidas, se modifi- 
có la Ley de Contrato de Trabajo, se 
sancionó la Ley de Quiebras y también 
la Ley de Riesgos del Trabajo, que aba- 
rató la vida de los trabajadores hasta 
después de muertos. 

Como en la Década Infame, se vuelve a 
pagar a los trabajadores con vales de co- 
mida. ¿Cómo llamará la historia a esta dé- 
cada? La nueva Ley de Reforma Laboral 
deja en vigencia los dos modos de con- 
tratos basura —pasantía y aprendizaje— 
que se usan con mayor frecuencia como 
mecanismo fraudulento para precarizar 
las relaciones laborales. 

Los contratos de aprendizaje autorizan 
a enmascarar a los jóvenes como 


“aprendices” sin enseñanza alguna, y las 
pasantías son falsas becas de explota- 
ción cuyo objetivo es sacar a los trabaja- 
dores los beneficios previsionales, de sa- 
lud y despedirlos sin indemnización. 

La rebaja de las indemnizaciones, viola- 
toria de la Constitución Nacional que con- 
sagra la protección contra el despido arbi- 
trario, aumentará los despidos y favorece- 
rá la rotación en los puestos de trabajo. 

La inestabilidad generalizada hace que 
todos los trabajadores se sientan desem- 
pleados en potencia. Un trabajador vulne- 
rable —=cón baja o nula indemnización 
aceptará la extensión de su jornada labo- 
ral a 12 o 14 horas diarias, ocupando dos 
puestos de trabajo. De este modo, la su- 
bocupación o sobreexplotación de los 
ocupados aumenta la desocupación. 

La flexibilidad laboral, como anticipa- 
mos desde las fuerzas que hoy integra- 
mos la Alianza, sirvió para bajar los sala- 
rios, para hacer más precaria la vida de 
los trabajadores, para vaciar las cajas de la 
seguridad social y para operar una brutal 
transferencia de ingresos desde el sector 
asalariado al patronal. Pero no generó ni 
un puesto de trabajo. La desocupación al- 
canza el record del continente. 

Hoy en la Argentina ya hay dos gene- 
raciones sin empleo: padres desocupa- 


dos tienen hijos que no conseguirán tra- 
bajo dentro de este modelo económico. 
Los excluidos, verdaderos parias que no 
tienen representatividad social. Los tra- 
bajadores que constituían la clase media 
argentina hoy se han convertido en los 
“nuevos pobres”. 

En nombre de la “modernización labo- 

ral”, los trabajadores argentinos estamos 
por entrar en el siglo XXI con las reglas 
sociales y laborales del siglo XIX. 
Una verdadera modernización impulsará 
un acuerdo social entre empresarios y tra- 
bajadores que promueva la capacitación, 
a cooperación y la estabilidad; a tono 
con la creciente legitimación de la idea de 
repartir el trabajo a través de la reducción 
de la jornada laboral se hace urgente limi- 
ar el trabajo en 8 horas diarias, así como 
reconocer la imperiosa necesidad de au- 
mentar el salario mínimo que es un ins- 
trumento imprescindible para la reactiva- 
ción del mercado interno. 

Los derechos que consagran el trabajo 
estable y el salario digno son derechos 
humanos. Una mujer en el gobierno del 
'99 garantizará estos objetivos: Graciela 
no acepta ni promueve una economía 
rica con trabajadores pobres: 


* Diputada nacional. Frepaso. 


Hace tres años Paloma Picasso y Rafael Ló- 
pez Cambil, un argentino que no fue de Li- 
niers a Estambul sino de Lanús a París, pu- 
sieron punto final a su largo matrimonio: 
compartieron 22 años de sus vidas. Anun- 
ciaron entonces que habían llegado a un 
arreglo amistoso para repartir entre am- 
bos los bienes gananciales, entre los que 
no estaba la millonaria herencia personal 
de la hija de Pablo. Pero López Cambil no 
se conformó con ese acuerdo y reclama la 
mitad del imperio que lleva por nombre el 
de su ex esposa, que él ayudó a cimentar 
dejando que fuera la imagen de piel blan- 
quísima y labios rojo profundo de Paloma 
la que le pusiera el sello. En la firma Paloma 
Picasso ambos siguen siendo socios. Aho- 
ra, una corte británica resolverá en octu- 
bre el litigio en el que se juegan 800 millo- 
nes de dólares. La prensa londinense lo ha 
bautizado como el divorcio más caro de la 
historia, y será ella, como nuestra más mo- 
desta, autóctona y barrial Susana, la que 
deberá ponerse. 


IGLESIA VS PSOE 


La Iglesia Católica va al choque.con los partidos de 
izquierda españoles, que proponen ampliar los casos 
“en los que el aborto está despenalizado. En España el 
aborto es legal desde hace ocho años, pero sólo en 
casos en los que hubo violación, hay malformaciones 
en el feto o el embarazo implica “peligro para la sa- 
lud física o psíquica de la madre”. En este último ítem 
se encuadra la gran mayoría de los casos. La iniciativa 
. de legisladores del PSOE fue tildada de “licencia para 
matar” por la Conferencia Episcopal. “Un pueblo que 
mata a sus hijos al amparo de leyes inicuas pone en 
tela de juicio su futuro y las mismas bases de su con- 


Empezó siendo una chica muy linda y con dos dedos de frente. 
De la mano de su ahora marido, Valeria Mazza fue a Europa, 
donde hizo carrera —aunque todavía no le llegue ni a los talones 
de lo que fueron en su tiempo, y en los mismos escenarios, 
Kouka o Mercedes Robirosa—. Siguió con tapas y más tapas de 
revistas, con una boda a puro canje y con un cartel desmedido 
para alguien cuyo arte, después de todo, es salir bien en las fo- 
tos. Uno de los gags fuera de contexto en esa misma boda fue 
el comunicado papal que bendecía a los novios. Cuesta imagi- 
narse que un Papa, que podrá caer simpático o no, no tenga na- 
da más importante que hacer que bendecir la boda de una mo- 
delo. Ahora atosiga con Versus, ese programa insoportable e 
impostadamente fashion que produce su marido y en el que 
ella es estrella. En la última edición pudo vérsela en un acto en 
el Vaticano, leyendo una frase antiabortista de la Madre Teresa. 
Haría mejor en seguir sonriéndole al flash. 


vivencia”, dijo en un documento. Pero los diputados 
socialistas no se quedaron cortos de lenguas pára 
responder. Un comunicado del PSOE calificó la acti- 
tud de la Iglesia como “intolerante, retrógada, exage- 
rada y antidemocrática”. Alfonso Guerra dijo que la 
Iglesia tiene derecho a opinar, “pero no a acusar a 
nadie de asesinato”. 


Amores contrariados 


Grandes pasiones 


VICTORIA AZURDU Y A. E 
de la historia ar- 


> gentina 
Amores — 'Eomoinspirada 
contrariados por el peso pasio- 
Cod piano el la o. O 
apellido, Victoria 


Azurduy traza en 
esta colección de 
minibiografías los 
amores de Luisa 
Alen, Mariquita 
Sánchez, Felicitas 
Alzaga, Juana Manuela Gorriti y otras da- 
mas que habitualmente suelen atravesar los 
libros escolares sólo en condición de per- 
sonajes políticos accesorios, decorativos o 
en calidad mitológica de “damas antiguas”. 
El crimen pasional del que fue víctima Feli- 
citas Alzaga, los obstáculos familiares que 
cercaron a Mariquita Sánchez en su rela- 
ción con el alférez Thompson o la trans- 
gresión lisa y llana como la de Luisa Alen, 
que tuvo amores con un cura, irrumpen en 
páginas noveladas en donde lo que se in- 
tenta preservar es la hipótesis sobre diver- 
sas posiciones subjetivas entramadas al te- 
ma del amor. Un texto desenvuelto, ame- 
no, pero sin improvisaciones ni licencias 
excesivas, como corresponde a la buena 
crónica menuda. 


EL CAMAFEO 


Bertha primero 

e Bertha Pappenheim 
no fue actriz de cir- 
co ni cantante de 
ópera, pero se hizo 
famosa a través de 
un seudónimo: An- 
na O. Muchos la 
consideran la pa- 
ciente fundante del 
psicoanálisis, en re- 
alidad fue una joven 
a quien en la déca- 

2 da del 80 del siglo 

pasado se diagnosticó como un caso de 
histeria. Tratada por el doctor Joseph 
Breuer, apareció en los estudios freudianos 
sobre esa patología debido a las confiden- 
cias que éste hizo al padre del psicoanálisis. 
Fue Bertha, es decir Anna, quien llamó a la 
nueva ciencia “cura por la palabra” y, en un 
tono más privado, “limpieza de cañerías”. 
Protofeminista y filántropa, tradujo al ale- 
mán Vindication of the Rights of Women de 
Wollstonecraft y las obras de Steward 
Mills. Fue la fundadora de la Júdischer Fraue- 
nbund, desde donde luchó por la educación 
de las jóvenes de la comunidad judía. De 
los casos citados por Freud, Bertha es la 
que más encarna al de la mujer moderna. 


e 


SEÑORAS Y SEÑORAS 


Muñeca al mar 
La Cicciolina 
muestra que toda- 
vía está a la altura 
de su apodo infan- 
til: su cuerpo que 
| cometió la osadía 
.| de apoyarse en 
una banca del Par- 
lamento italiano 
+] sigue firme. La 
| frescura de su 
dueña que, aun en 
las películas de porno subido y encarnan- 
do a una participante de orgía colectiva, 
hace que ésta parezca una muñeca dormi- 
lona recién comprada, no la ha abandona- 
do. Podremos constatarlo en la tempora- 
da teatral de Mar del Plata adonde, junto 
con Silvia Súller y Alejandra Pradón, será 
la animadora partenaire del humorista 
Jorge Corona. Aún no se sabe si la nacida 
Illona Staller entiende el significado del 
chiste oculto en el nombre del programa 
que le proponen: Gansoleros. Y si su ex 
marido juzgará la experiencia lo suficien- 
temente inofensiva como para dejar que 
traiga con ella a su hijo. 


E mara moreno al 


n el principio fue Aurora Du- 

pin, que bajo el seudónimo 

de George Sand escribió 

best-sellers y coleccionó 

amantes “de gran formato” 
como Federico Chopin y Alfred de Mus- 
set, pero que echó fama aun entre los 
analfabetos por su fashion de poeta ro- 
mántico: saco de amazona, corbata de 
seda y escarpines acordonados, combi- 
nados con un peinado en bandeaux de 
tiesos tirabuzones. Si las ideas revolucio- 
narias y románticas de los siglos XVIII y 
XIX impusieron la mujer escritora, mili- 
tante y salonera, ella agradeció el gesto 
vistiéndose como los jóvenes libertarios. 
Era una moda ideológica que cultivaron, 
amén de George Sand, Madame de Stael 
y todas las intelectuales de vanguardia. 
Pero, seamos sinceras, las razones para 
vestirse de etiqueta viril fueron, como se 
verá, diversas, pero podrían sintetizarse 
en una: la elegancia. Claro que, para no 
parecer un pingúino sobrealimentado, lo 
más aconsejable para estar a tono con 
esta moda es ser alta, flaca y carecer de 
los contornos subrayados de Venus. 


VESTIDAS PARA ENGAÑAR 


En el siglo XIX un joven apuesto, rico y 
brillante llamado Sandor se casó con una 
joven que lo amaba tiernamente. Pero 
Sandor no se privó de timar a su propio 
suegro en un asunto de propiedades. Lle- 
vado a juicio, un examen médico deter- 
minó que Sandor era en realidad Sarolta, 
princesa húngara, criada como un mucha- 
cho por su propio padre que, de acuerdo 
a una prefiguración de la fábula freudia- 
na, se lamentaba de no haber tenido un 
hijo varón. Dos siglos atrás, durante otro 
juicio médico, se descubrió que el ciruja- 
no Heleno Céspedes era en realidad He- 
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TENDENCIAS 


Hoy una de las propuestas de moda para mujeres son los 
atuendos masculinos. Pero el travestismo femenino no ha 


significado a lo largo de la historia un mero elemento 
fashion: fue utilizado por las que se animaban a vivir sin 


ataduras convencionales. 


lena Céspedes, quien argumentó el as- 
pecto femenino de sus órganos diciendo 
que se había castrado sin querer mientras 
hacía experimentos científicos con su pro- 
pio cuerpo. ¿Los senos? se le preguntó. 
No eran de mujer, contestó, sino abscesos 
producto de heridas de guerra. En las dos 
historias el traje era el eje del engaño y el 
desvestirse el trance fatal. 

A lo largo de la historia, el travestismo 
femenino encubrió tanto a la mujer que 
deseaba a las mujeres como a la que 
quería invadir territorios prohibidos a su 
sexo. En el primer caso la mayor auda- 
cia fue la de Sor Benedetta Carlini, una 
abadesa italiana del convento de las teo- 
tinas que sedujo a una compañera tra- 
vistiéndose en ángel. ¿Cómo? Con la voz 
y la magia blanca. Las leyendas de la 
monja alférez o la doncella guerrera dan 
cuenta del segundo caso. 

Muchas se han travestido para eludir el 
asedio masculino. En el libro Mujeres de 
la orilla izquierda, la historiadora Shari 
Benstock informa sobre un juicio —el tra- 
vestismo ¡estaba prohibido- donde una 
mujer obrera que usaba indumentaria de 
trabajo masculina salió absuelta cuando 
afgumentó que lo hacía para eludir el 
acoso de su compañeros. En los bajos 
fondos de Buenos Aires, “naifas” de te- 
mer, fueran cuales fuesen sus inclinacio- 
nes sexuales, se apropiaron de la ropa 
del compadrito y compartieron el barro 
con Milonguita portando botas ecuestres 
en las que escondían una daga bayone 


ta. Es que fue en el principio de siglo 
que se multiplicó a la mujer vestida co- 
mo el soberano al que comenzaba a pe- 
learle territorio: el hombre. Pero, al me- 
nos en la línea París-Londres-Berlín- 
Nueva York, mo cualquier hombre sino 
un señor que ha sido invitado a una soi- 
rée de gala. 


PARIS LESBOS 


Durante los años locos, en París, las mu- 
jeres modernas de las clases acomodadas 
se vestían de varón en el marco de fiestas 
de disfraz que incluían todas las variables 
imaginativas desde la túnica griega o el 
corselete de gitana, pasando por los cas- 
cabeles del bufón y el mameluco de Pie- 
rrot. La ropa de varón podía significar 
también un usufructo de la autoridad 
masculina o formar parte del código ho- 
mosexual. El disfraz podía ser episódico 
las damas solían exhibir bajo el ruedo 
del tapado de visón los “tamangos” de 
charol con polainas- o perenne, como los 
fraques que usaban Mathilde de Morny, 
condesa de Belbeuf, una gorda parecida 
a Julio César amante de Colette y apoda- 
da La Chevaliéere; la pintora Romaine Bro- 
Oks, alias El Cochero, y la escritora Radclif 
Hall, autora del best-seller gay El pozo de 
la soledad. El travestismo femenino mez- 
claba razones estéticas, eróticas y feminis- 
tas. Y a menudo, como en el caso de Co- 
lette, arrastraba secuelas del decadentis- 
mo del siglo XVI, donde el aspecto de 
“golfillo” daba a una dama un plus de vo- 


luptuosidad que la valorizaba ante el vo 
yeur. Frida Kahlo en su casa azul del ba 
mo mejicano de Coyoacan pe ISO para 51 
misma “pelona” y de traje masculino, por 
todas las razones enumeradas pero segu 
ramente también porque, debido a la pa 
rálisis infantil, tenía una pierna más delga 
da que la otra. Marlene Dietrich ofreció 
en el celuloide sus trajes de etiqueta co- 
mo anzuelo para parecer un andrógino 
con la cabeza de una sirena, astucia que 
los años venideros cultivaron la cantante 
Sinéad O'Connor y Seagurney Weaver. 

Idénticos tiradores, corbatas plastrón y 
pantalones de raya planchada formaban 
parte del catálogo de las lesbianas fin de 
siglo y de los libertinos dispuestos a 
amar a una mujer muchacho de senos 
aplastados por una venda y capaz de 
montar a caballo por el Bois de Boulog- 
ne sosteniéndose el monóculo con una 
mano para evitar que se haga trizas al 
compás del trote inglés. Una de estas 
mujeres recibió de su amante —otra mu- 
jer— un desplante atroz: “Tú no sabes 
hacer pipí de parado”. 


OH, DIOSA AMBIGUEDAD 

El monóculo era un cabaret parisino 
muy de moda en los años 30. Como si 
ilustraran el libro de Radclif Hall, las pa- 
rejas se vestían de acuerdo a roles defi- 
nidos y sin oponer variables evidentes a 
las figuras recogidas por los psiquiatras 
bajo la patología de “invertidas”. En una 
época de persecución y sanción jurídica 
-la ley, amén del travestismo, penaba la 
homosexualidad— las lesbianas que no 
contaban con lugares privados podían 
juntarse en bares. 

Las refugiadas llevaban la nuca afeitada 
como rufianes, gastaban chaleco plisado, 
pañuelo al cuello o frac de cola golondri- 
na y bombiín. La foto tomada por Brassai 
para su libro Le París des années 30 
muestra a las parroquianas travestidas en 
compañía de otras mujeres con atuendos 
exageradamente femeninos, sobre las que 


ARISTOCRATA DE ETIQUETA SEGUN EL PINCEL DE ROMAINE BROOKS, MARLENE DIETRICH Y CCOLETTE VESTIDAS COMO GALANES. 


las primeras aplican una fuerza protecto- 
ra, abrazos tentaculares, besos a lo Valen- 
tinoo un seguro refugio sobre las rodillas 
mientras sostienen un vaso de pernaud. 
En la ciudad existía una zona donde da- 
mas con o sin disfraz de caballero hacían 
fiestas a puerta cerrada. La famosa anfi- 
triona americana Nathalie Barney tenía 
una casa vieja pero aristocrática en la ca- 
lle Jacob donde bajo un pabellón sosteni- 
do por columnas jónicas se recitaban ver- 
sos de Safo, se bebía chocolate con uvas 
y Mata Hari bailó desnuda con una perla 
en el ombligo. Se la llamaba París Lesbos 
e incluía a sáficas prét á porter, vitalicias, 
alternantes con el otro sexo y heterose- 
xuales deseosas de descansar entre bra- 
zos femeninos luego de una refriega con 
Adán. Para muchas de ellas, como la edi- 
tora Nancy Cunard, por ejemplo, el 
atuendo masculino era simplemente el 


hábito de la modernidad y de la indepen- 
dencia, como el cabello corto y el cigarri- 
llo. La escultora Thelma Wood, la editora 
Jeane Heap y la condesa Mathilde de 
Morny, en cambio, iban de caballero para 
indicar sus preferencias sexuales. La más 
fashion de estas audaces fue seguramente 
Vita Sackville West, la inspiradora del Or- 
lando de Virginia Woolf, quien se pasea- 
ba por los bajos fondos con un turbante 
en la cabeza, traje sastre y la cara tiznada 
simulando no sólo a un hombre sino a un 
príncipe oriental. 

Si bien diversas razones argumentales 
para “ir de varón” podían convivir en la 
misma dama, lo seguro es que nadie del 
segundo sexo que perteneciera a la ban- 
da de artistas que poblaron París a prin- 
cipios de siglo dejó de probar el gusto 
por el cuello duro, el saco golondrina y 
las orejas desnudas. El peinado a la go- 


mina, el sobretodo dark, el traje sastre 
con pollera o pantalón recrean hoy esta 
moda que puede hacer de una agente 
de Wall Street una émula de Proust pero 
con el toque de fajina necesario como 
para parecer como todo el mundo. Es 
que la atracción que emana de un ser 
ambiguo siempre rindió beneficios a 
Eros y Hollywood supo pescarlo al vue- 
lo: falsos varones como el interpretado 
por Katherine Hepburn en Sylvia Scar- 
let, el que encarnó Jessie Matthews en 
Primero una chica, y el Victor Victoria 
de Julie Andrews subyugaron con su be- 
lleza longilínea, sus ademanes de dandy, 
atributos debajo de los cuales un ena- 
morado astuto y severamente heterose- 
xual (el coprotagonista) intuía a la Ve- 
nus camuflada, a la futura madre de una 
prole dichosa. Pero eso sí, ¡necesaria y 
obligatoriamente flaca! 


CUANDO CINCO MUJERES SE CONFIESAN... 
HAY MUCHO POR DESCUBRIR. 


Concurso de video 


OLACIÓN: 


La historia que nunca conté 


» En el marco de un Programa de Prevención de la Violencia Sexual hacia 
las Mujeres, y con el apoyo de la Fundación Heinrich Bóll, el CECYM 
(Centro de Encuentros Cultura y Mujer) convoca a un concurso de videos, 
cuyo objetivo es que en las obras quede plasmado el reclamo de las mu- 
jeres a vivir en una sociedad sin la amenaza y el riesgo de agresiones se- 
xuales. Los videos podrán desarrollar diversos aspectos para la compren- 
sión social del problema; algunos de ellos, a modo de orientación, se ex- 
plicitan en las bases del concurso. El tema podrá abordarse en forma fic- 
cional, documental, didáctica, experimental y/o de animación. Se adjunta- 
rá al título el género al que pertenece el video. 

» Podrán participar, individualmente o por equipos, realizadores de video y 
estudiantes avanzados de escuelas y talleres oficiales e independientes 
de todo el país. 

» El primer premio será de $ 1200. 

» El segundo premio, de $ 500. 

* Los materiales deberán presentarse en dos copias de video formato 
VHS PAL, sin excepción, con una duración máxima de 10 minutos. En ca- 
da copia se consignará el título y seudónimo de las/os realizadoras/es. 

» El jurado estará integrado por Silvia Chejter, del CECYM, Carmen Guari- 
ni, videasta de Cine Ojo, y Sandra Russo, editora de Las/12. 

» Los videos deberán ser entregados en la sede del CECYM hasta el 9 de 
octubre del presente año, los lunes, miércoles y viernes de 16 a 19 hs. o 
enviados a Larrea 1106, 3? A. 

* Las bases completas del concurso pueden retirarse en esa misma direc- 
ción o en Página/12, Belgrano 673. 

* La entrega de los premios y la presentación de los videos ganadores se 
realizará en un acto cuya fecha y lugar serán anunciados en este mismo 
medio y con anticipación. 
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oscar Be Barbella 


[Jel:Y VICTORIA LESCANO 


e chica quería ser monja y 

bailarina y mamá me decía 

que ambas vocaciones eran 

imposibles. Siempre sentí 

dentro mío esas dos corrien- 
tes, una de pura alegría y otra una acti- 
tud de estudio y ratón de biblioteca. Jun- 
tas son de gran ayuda para mi trabajo”, 
cuenta la escenógrafa y vestuarista María 
Julia Bertotto. Su debut en el diseño fue 
claramente precoz: a los 12 ideó un miri- 
ñaque con un armazón dorado y gasa 
para una mazurca en el contexto de los 
festivales de fin de año que organizaba 
Mecha Quintana en el Teatro Cervantes. 
Algo poco sorprendente si uno se remite 
a su afirmación de haber aprendido a le- 
er sola a los 4 y cursado el secundario li- 
bre de manera tal que a los 16 ya estu- 
diaba arquitectura. “No era una traga, 
siempre me fascinó leer sobre cine, arte, 
teatro, fashion, arquitectura. Dibujaba 
desde muy chica. Hace muchos años 
mamá —la actriz María del Río- me mos- 
tró cuadernos, y nos reímos al verlos 
porque en realidad eran monitos con ro- 
pajes de príncipes, magos y reinas. En 
unos días cumplo 60 años y por la curio- 
sidad me siento de 25, aunque por el 
trabajo realizado podría tener 70”. 

En su departamento de la calle Azcué- 
naga atesora una colección de 80 gatos 
en miniatura, de orígenes, formas y co- 
lores diversos, que resultan inofensivos 
si se los compara con el siamés de car- 
ne y hueso que por su tamaño colosal 
dejó de responder al nombre de Alosha, 
desde que en un rapto de cinismo el 
marido de María Julia, José Pablo Fein- 
mann, lo rebautizó Godazilla. 

Varios premios María Guerrero, lámpa- 
ras kitsch que su hijo Nicolás Sarudiansky 


le envía desde el Chinatown de Nueva 
York, grabaciones completas de Marilyn 
Monroe, Nino Rota, Bernard Herman y 
Judy Garland conviven con Gershwin y 
Chopin. Tal vez su mejor trofeo sea la fo- 
to de William Hurt probándose un saco 
en proceso de creación durante la filma- 
ción de La Peste con la dedicatoria “Para 
María Julia, con amor, Bill Hurt”, que 
descansa sobre el piano. 

Su extenso currículum incluye partici- 
pación en films como Za Noche de los 
Lápices, La Patagonia Rebelde, produc- 
ciones clases B sobre el género “espada 
y brujería” que produjo el director de 
culto Roger Corman en la Argentina y 
también tiene lugar para disparates de 
industria nacional como Los vampiros 
las prefieren gorditas, con Jorge Porcel, 
Tristán, García Grau como Drácula y 
Nelly Láinez en el physique du rol de 
una condesa tarotista (“Fue muy diverti- 
do, algo parecido a hacer un comic”). 


CUESTIONES 


Este año tuvo, el crédito de production 
designer en Momentos robados, la últi- 
ma película de Oscar Barney Finn pro- 
tagonizada por Assumpta Serna en el 
rol de una mujer que vive en un faro 
trunco convertido en casa y padece 
trastornos de personalidad*con una su- 
matoria de histrionismos de Bette Davis, 
Greta Garbo y Marlene Dietrich. 

De sus múltiples trabajos para publici- 
dad realizados desde los 60 rescata como 
máxima extravagancia el lanzamiento de 
una bebida cola llamada “Freskita”. “Tuve 
que convertir al Italpark en un espacio 
nevado. Para acceder la gente atravesaba 
un túnel de nieve, con trineos blancos y 
platinados, había chicas esquimales y to- 
do se manejaba en un clima de absoluto 
hermetismo en relación al producto. Has- 
ta que un cambio de música, cientos de 


María Julia Bertotto es escenógrafa y vestuarista, acaso la de 
trayectoria más extensa y frondosa del país. Conoce bien las 
claves para que los personajes se muevan en escena sin que la 
escenografía o el vestuario les roben protagonismo, y muchas 
veces, haciendo su trabajo, se convirtió en una arqueóloga 
que rastreaba colores, modos de andar, detalles que a veces 
para el público son invisibles. 


globos y la puesta en marcha de los jue- 
gos daban paso a la resolución del enig- 
ma”. De su vasta producción para teatro 
hoy menciona como favoritas la seguidilla 
de historias de mujeres Tres Mujeres Altas, 
Eva y Victoria, Vita y Virginia, Gracia y 
Gloria y la actual puesta de Cuestiones, la 
obra sobre el Che Guevara escrita por 
Feinmann. “Es la primera vez que puedo 
decir que tengo un trabajo por acostarme 
con el autor. El es un filósofo atípico, 
adora los musicales como yo. La esceno- 
grafía consiste en la escuela de La Higue- 
ra, una topografía metafórica que resolví 
con materiales sumamente naturales: ma- 
dera sin pintar, tela cruda y un red de ca- 
muflaje con follaje para señalar la irup- 
ción de lo selvático”. 

Usa jeans y se enorgullece de tener en 
su guardarropas un modelo de la firma 
italiana Jesus, la marca que en los 70 fue 
cuestionada por el Vaticano y desató 
una feroz polémica. Se lo puso para ha- 
cer un cameo en la película El Censor, el 
film de Eduardo Calcagno con guión de 
Alan Pauls. 

El sastre Pascual Campoamol —un ex 
jefe de sastería del Teatro Colón= y su 
sobrina, además de trasladar sus bocetos 
a la tela, son también autores de las 
prendas más queridas de su guardarro- 
pas. Le hicieron el traje sastre en color 
salmón que usó en su casamiento y pla- 
nea sumar talentos para una colección 
dle ropa a medida. 

-¿En los 90 hay una moda dentro 
del diseño para cine? 

Veo una tendencia al overdesign, lo 
sobrecargado, vestuarios pensados explí- 
citamente para ganar Oscar que me ago- 
bian de tanto empacho visual y son cohe- 
rentes con el cine donde todo explota, se 
rompe y los protagonistas corren entre 
bolas de fuego que se expanden. Cuando 
miro las colecciones de Galliano, Mc 


Queen, Vivienne Westwood o Gaultier, 
me hacen acordar a los disparates que hi- 
ce en mis primeros años. Como para el 
Matrimonio del Sr. Missisipi, una puesta 
en el teatro de la Alianza Francesa, donde 
incluí vestidos en colores puros con enor- 
mes pelucas como las que hoy usa Marge 
Simpson y unas transparencias en el pe- 
cho por las que como la actriz me dijo 
que no se animaba a usarlos, tuve que 
hacerle unos redondelitos de lentejuelas 
para los pezones. Si bien rescato la magia 
de esos shows de moda, me chocan los 
mandatos, las dictaduras mediáticas que 
respaldan grandes negociados. Se sacrifi- 
ca la comodidad en pos del disfraz. 

-¡Cuáles son las influencias para sus 
puestas escenográficas? 

Cuando en los 60 estudié escenografía 
con el arquitecto Luis Diego Pereira, en el 
Instituto de Teatro de la Universidad de 
Buenos Aires, él me transmitió una mane- 
ra de trabajar el espacio regida por la 
consigna “si cuando abre el telón y antes 
de comenzar la obra la gente aplaude al 
solo ver la escenografía, desconfíen, por- 
que están festejando algo que todavía no 
saben qué expresa, ni qué mundo relata”. 
Ahí está la gran diferencia entre lo deco- 
rativo y lo escenográfico, y ese concepto 
marca una actitud en mi trabajo. Si bien 
uno puede desarrollar un estilo, no es lo 
que tiene que leerse. A esa síntesis la 
traslado al diseño de vestuario que, al tra- 
tarse de personajes, tiene que acompañar 
la narración y requiere un conocimiento 
del texto. 


EL VESTUARIO 
INVISIBLE 


-¡¿Cuál es el ejemplo más represen- 
tativo del concepto de invisibilidad 
del vestuario? 

Cuando los actores de La Noche de los 
Lápices estaban ensayando les llevé re- 
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e chica quería ser monja y 

bailarina y mamá me decía 

que ambas vocaciones eran 

imposibles. Siempre sentí 

dentro mío esas dos corrien- 
tes, una de pura alegría y otra una acti- 
tud de estudio y ratón de biblioteca. Jun- 
tas son de gran ayuda para mi trabajo”, 
cuenta la escenógrafa y vestuarista María 
Julia Bertotto. Su debut en el diseño fue 
claramente precoz: a los 12 ideó un miri- 
naque con un armazón dorado y gasa 
para una mazurca en el contexto de los 
festivales de fin de año que organizaba 
Mecha Quintana en el Teatro Cervantes 
Algo poco sorprendente si uno se remite 
a su afirmación de haber aprendido a le- 
er sola a los 4 y cursado el secundario li- 
bre de manera tal que a los 16 ya estu- 
diaba arquitectura. “No era una traga, 
siempre me fascinó leer sobre cine, arte, 
fashion, arquitectura. Dibujaba 
desde muy chica. Hace muchos años 
mamá —la actriz María del Río— me mos- 
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tró cuadernos, y nos reímos al verlos 
porque en realidad eran monitos con ro- 
pajes de príncipes, magos y reinas. En 
unos días cumplo 60 años y por la curio- 
sidad me siento de 25, aunque por el 
trabajo realizado podría tener 70” 

En su departamento de la calle Azcué- 
naga atesora una colección de 80 gatos 
en miniatura, de orígenes, formas y co- 
lores diversos, que resultan inofensivos 
si se los compara con el siamés de car- 
ne y hueso que por su tamaño colosal 
dejó de responder al nombre de Alosha, 
desde que en un rapto de cinismo el 
marido de María Julia, José Pablo Fein- 
lla 

Varios premios María Guerrero, lámpa- 
ras kitsch que su hijo Nicolás Sarudiansky 


mann, lo rebautizó Godz 


le envía desde el Chinatown de Nueva 
York, grabaciones completas de Marilyn 
Monroe, Nino Rota, Bernard Herman y 
Judy Garland conviven con Gershwin y 
Chopin. Tal vez su mejor trofeo sea la fo- 
to de William Hurt probándose un saco 
en proceso de creación durante la filma- 
ción de La Peste con la dedicatoria “Para 
María Julia, con amor, Bill Hurt”, que 
descansa sobre el piano. 

Su extenso currículum incluye partici- 
pación en films como La Noche de los 
Lápices, La Patagonia Rebelde, produc- 
ciones élases B sobre el género “espada 
y brujería” que produjo el director de 
culto Roger Corman en la Argentina y 
también tiene lugar para disparates de 
industria nacional como Los vampiros 
las prefieren gorditas, con Jorge Porcel, 
Tristán, García Grau como Drácula y 
Nelly Láinez en el physique du rol de 
una condesa tarotista ("Fue muy diverti- 
do, algo parecido a hacer un comic”). 


CUESTIONES 


Este año tuvo el crédito de production 
designer en Momentos robados, la últi- 
ma película de Oscar Barney Finn pro- 
tagonizada por Assumpta Serna en el 
rol de una mujer que vive en un faro 
trunco convertido en casa y pade 
trastornos de personalidad con una su- 
matoria de histrionismos de Bette Davis, 
Greta Garbo y Marlene Dietrich 

De sus múltiples trabajos para publici- 
dad realizados desde los 60 rescata como 
máxima extravagancia el lanzamiento de 
una bebida cola llamada “Freskita”. “Tuve 
que convertir al Italpark en un espacio 
nevado. Para acceder la gente atravesaba 
un túnel de nieve, con trineos blancos y 
platinados, había chicas esquimales y to- 
do se manejaba en un clima de absoluto 
hermetismo en relación al producto. Has- 
ta que un cambio de música, cientos de 
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María Julia Bertotto es escenógrafa y vestuarista, acaso la de 
trayectoria más extensa y frondosa del país. Conoce bien las 
claves para que los personajes se muevan en escena sin que la 
escenografía o el vestuario les roben protagonismo, y muchas 
veces, haciendo su trabajo, se convirtió en una arqueóloga 
que rastreaba colores, modos de andar, detalles que a veces 
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globos y la puesta en marcha de los jue- 
gos daban paso a la resolución del enig- 
ama”. De su vasta producción para teatro 
hoy menciona como favoritas la seguidilla 
de historias de mujeres Tres Mujeres Altas, 
Eva y Victoria, Vita y Virginia, Gracia y 
Gloria y la actual puesta de Cuestiones, la 
obra sobre el Che Guevara escrita por 
Feinmann. “Es la primera vez que puedo 
decir que tengo un trabajo por acostarme 
con el autor. El es un filósofo atípico, 
adora los musicales como yo. La esceno- 
grafía consiste en la escuela de La Higue- 
ra, una topografía metafórica que resolví 
con materiales sumamente naturales; ma- 
dera sin pintar, tela cruda y un red de ca- 
muflaje con follaje para señalar la irrup- 
ción de lo selvático” 

Usa jeans y se enorgullece de tener en 


su guardarropas un modelo de la firma 
italiana Jesus, la marca que en los 70 fue 
cuestionada por el Vaticano y desató 
una feroz polémica. Se lo puso para ha- 
cer un cameo en la película El Censor, el 
film de Eduardo Calcagno con guión de 
Alan Pauls. 

El sastre Pascual Campoamol —un e 
jefe de sastería del Teatro Colón y su 
sobrina, además de trasladar sus bocetos 
a la tela, son también autores de las 
prendas más queridas de su guardarro- 
pas. Le hicieron el traje sastre en color 
salmón que usó en su casamiento y pla- 
nea sumar talentos para una colección 
de ropa a medida. 

—¿En los 90 hay una moda dentro 
del diseño para cine? 

Veo una tendencia al overdesign, lo 
sobrecargado, vestuarios pensados explí- 
citamente para ganar Oscar que me ago- 
bian de tanto empacho visual y son cohe- 
rentes con el cine donde todo explota, se 
rompe y los protagonistas corren entre 
bolas de fuego que se expanden. Cuando 
miro las colecciones de Galliano, Me 


Queen, Vivienne Westwood o Gaultier, 
me hacen acordar a los disparates que hi- 
ce en mis primeros años. Como para el 
Matrimonio del Sr. Missisipí, una puesta 
en el teatro de la Alianza Francesa, donde 
incluí vestidos en colores puros con enor- 
mes pelucas como las que hoy usa Marge 
Simpson y unas transparencias en el pe- 
cho por las que como la actriz me dijo 
que no se animaba a usarlos, tuve que 
hacerle unos redondelitos de lentejuelas 
para los pezones. Si bien rescato la magia 
de esos shows de moda, me chocan los 
mandatos, las dictaduras mediáticas que 
respaldan grandes negociados. Se sacrifi- 
ca la comodidad en pos del disfraz. 

¿Cuáles son las influencias para sus 
puestas escenográficas? 

Cuando en los 60 estudié escenografía 
con el arquitecto Luis Diego Pereira, en el 
Instituto de Teatro de la Universidad de 
Buenos Aires, él me transmitió una mane- 
ra de trabajar el espacio regida por la 
consigna cuando abre el telón y antes 
de comenzar la obra la gente aplaude al 
solo ver la escenografía, desconfíen, por- 
que están festejando algo que todavía no 
saben qué expresa, mi qué mundo relata”. 
Ahí está la gran diferencia entre lo deco- 
rativo y lo escenográfico, y ese concepto 
marca una actitud en mi trabajo. Si bien 
uno puede desarrollar un estilo, no es lo 
que tiene que leerse. A esa síntesis la 
traslado al diseño de vestuario que, al tra- 
tarse de personajes, tiene que acompañar 
la narración y requiere un conocimiento 
del texto. 


EL VESTUARIO 
INVISIBLE 


¿Cuál es el ejemplo más represen- 
tativo del concepto de invisibilidad 
del vestuario? 

Cuando los actores de La Noche de los 
Lápices estaban ensayando les llevé re- 


vistas del 76 con pantalones pata de ele- 
fante, plataformas y los cuellos muy en 
punta para informarlos sobre la época y 
noté que les provocaban tanta risa que 
consideré que esa reacción podía ser un 
elemento de distracción para el público. 
Decidí hacer algo neutro, guiada por una 
serie de no: nada que estuviera de moda 
entre los jóvenes en el momento de la 
filmación que coincidió con un momen- 
to cumbre del dark en Buenos Aires, por 
lo que quedó prohibido el negro, de re- 
lojes digitales pero tampoco nada de pla- 
taformas ni oxford. Importaba más que 
nadie se acordara del vestuario y que en 
ningún momento se sintiera que había 
un diseñador atrás. Para La Patagonia 
Rebelde hice un trabajo con lupa junto a 
Osvaldo Bayer observando su material 
de archivo. Ahí también el vestuario te- 
nía que responder a algo documental y 
aunque pueda parecer que no hay vuelo 
ni creatividad, esos son los casos más di- 
fíciles de resolver. 

—¡Qué rescata de la participación 
en las producciones clase B que hizo 
Roger Corman en los ochenta? 

=Las cinco películas de Corman me 
obligaron a abusar de la imaginación pa- 
ra coordinar una enorme producción con 
presupuestos acotados. Para enmarcar los 
400 extras en pueblos semimedievales re- 
currí a materiales como trapos rejilla y de 
piso cosidos en continuo y con pocas 
costuras, experimentando con teñidos, 
destenidos sopleteados y buscando ele- 
mentos en casas de folklore. Tengo que 
reconocer que Corman era uno de mis 
ídolos, pero después se me vino abajo. 

—¡Qué datos rescata de esa suerte 
de arqueología en función de lo na- 
rrativo? 

En Argentino hasta la muerte, prota- 
gonizada por Rimoldi Fraga y Thelma Bi- 
ral, aparecieron datos históricos sensacio- 


Ad 


nales, como las cartas aportadas por co- 
leccionistas enviadas por argentinos des- 
de el frente de la guerra del Paraguay, 
donde se contaba que presintiendo que 
iban a la muerte en el ataque a Curupaiti, 
la oficialidad argentina decidió ir con uni- 
forme de gala. Todos gestos muy román- 
ticos y a tono con la época, que me pare- 
ció que no se podían pasar por alto. En 
cambio, aunque vi fotos de Mitre y su 
plana mayor con pantalones a la francesa, 
e de baggies muy altos, no me 
atreví a ponerlos. La única vez que los vi 
en cine fueron incorporados por el dise- 
nador Walter Plunket —autor del vestua- 
rio de Lo que el viento se llevó, a quien yo 
admiro locamente, muy atento a los mo- 
mentos históricos, en el personaje de 
Robert Taylor en Camille. Solamente al- 
guien tan bello como él puede resistir ese 
pantalón que fue el colmo del ridículo 

-¿Hay artilugios a los que debe re- 
currir para vestir defectos? 

—Es frecuente que a través de la ropa 
tenga que hacer que un actor luzca más 
gordo de lo que es o ayudar a que una 
actriz de caderas gruesas o talle corto 
luzca mejor siempre en función del per- 
sonaje. En La Peste Robert Duvall tenía 
que dar un hombre mucho mayor, lo re- 
solvía desde el corte y el sastre siguió 
mis instrucciones para lograr todo lo 
opuesto a las reglas de la buena caída. 

—¿Qué prendas creadas para produc- 
ciones conserva con especial recelo? 
ompré las camisas que hice para 
William Hurt con el monograma de su 
personaje, el doctor Rieux, y un vestido 
a partir de material auténtico del 900 pa- 
ra Julia Von Grolman en £/ Coleccionis- 
ta un especial para televisión. Esa fue 
una de las pocas veces en que diseñé 
para ese medio, que con el recurso de 
canjes de boutique cae en el error de 
vestir al actor y no al personaje 
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fíciles de resolver. 
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en las producciones clase B que hizo 
Roger Corman en los ochenta? 
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obligaron a abusar de la imaginación pa- 
ra coordinar una enorme producción con 
presupuestos acotados. Para enmarcar los 
100 extras en pueblos semimedievales re- 
currí a materiales como trapos rejilla y de 
piso cosidos en continuo y con pocas 
costuras, experimentando con teñidos, 
desteñidos sopleteados y buscando ele- 
mentos en casas de folklore. Tengo que 
reconocer que Corman era uno de mis 
ídolos, pero después se me vino abajo. 

-¡Qué datos rescata de esa suerte 
de arqueología en función de lo na- 
rrativo? 

-En Argentino hasta la muerte, prota- 
gonizada por Rimoldi Fraga y Thelma Bi- 
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nales, como las cartas aportadas por co- 
leccionistas enviadas por argentinos des- 
de el frente de la guerra del Paraguay, 
donde se contaba que presintiendo que 
iban a la muerte en el ataque a Curupaití, 
la oficialidad argentina decidió ir con uni- 
forme de gala. Todos gestos muy román- 
ticos y a tono con la época, que me pare- 
ció que no se podían pasar por alto. En 
cambio, aunque vi fotos de Mitre y su 
plana mayor con pantalones a la francesa, 
una especie de baggies muy altos, no me 
atreví a ponerlos. La única vez que los vi 
en Cine fueron incorporados por el dise- 
nador Walter Plunkett —autor del vestua- 
rio de Lo que el viento se llevó, a quien yo 
admiro locamente, muy atento a los mo- 
mentos históricos=, en el personaje de 
Robert Taylor en Camille. Solamente al- 
guien tan bello como él puede resistir ese 
pantalón que fue el colmo del ridículo. 

¿Hay artilugios a los que debe re- 
currir para vestir defectos? 

—Es frecuente que a través de la ropa 
tenga que hacer que un actor luzca más 
gordo de lo que es o ayudar a que una 
actriz de caderas gruesas o talle corto 
luzca mejor siempre en función del per- 
sonaje. En La Peste Robert Duvall tenía 
que dar un hombre mucho mayor, lo re- 
solvía desde el corte y el sastre siguió 
mis instrucciones para lograr todo lo 
opuesto a las reglas de la buena caída. 

—¡¿Qué prendas creadas para produc- 
ciones conserva con especial recelo? 

-Compré las camisas que hice para 
William Hurt con el monograma de su 
personaje, el doctor Rieux, y un vestido 
a partir de material auténtico del 900 pa- 
ra Julia Von Grolman en El Coleccionis- 
ta —un especial para televisión—. Esa fue 
una de las pocas veces en que diseñé 
para ese medio, que con el recurso de 
canjes de boutique cae en el error de 
vestir al actor y no al pers maje 
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“Luis Dieso Peretra. enel hstituto de 


Teatro de la Universidad de Buenos Altres. 


me [PAanhs MO una manera de trabajar 
0 espacio regida por la consigna 


'si cuando abre el telón y antes de 


comenzar la obra la gente a] lan le al solo 


.s 
ver la CSCOnA oral Lal. desconfíen, porque 
L 
vd 
están festejando algo que todavía HO 


saben que expresa. ni que mundo ri 


PRODUCTOS 


En esta época las marcas líderes 
suelen presentar sus lanzamien- 
tos estrella. Vichy presentó Glu- 
coblock, un gel liporreductor de 
última generación con un capta- 
0) dor de glucosa, que actúa en dos 
niveles: limita el almacenamiento 
de lípidos desde el inicio del tra- 
tamiento, y favorece la degrada- 
ción de la adiposidad localizada, 
lo que en buen cristiano significa 
ayuda a disolver las grasas que 
llegan y tiende a eliminar las que 
ya estaban. El gel es no graso, y 
promete alisar la piel en 8 días, 
hacer desaparecer la piel de du- 
razno en 21 días y reducir la zo- 
na —glúteos, muslos o vientre— a 
partir de los 28 días. 


de durazno 


La colección primavera-verano de Helena Rubinstein fue presentada 
en el Beauty Shop del Patio Bullrich bajo la consigna de Drácula by 
Carlos, una interpretación artística de la obra teatral. Fantasmáticos, 
irreales y poco probables, los labios se vuelven verdes o azules, los 
párpados amarillos y las pestañas plateadas. Las cejas se subrayan sin 


preocupación por ese artificio, ya que el maquillaje de esta tempora- 


da es más que nunca un fuego artificial. 


Lo nuevo 
lO raro LóÓ UTIL 


[ProDucTOS ] 


Blanquería básica 


NO MÁS FLORCITAS NI ROMBITOS NI BÚLGAROS EN ROPA DE CAMA. EL CONCEPTO DE 
BÁSICOS TAMBIÉN LLEGÓ AL DORMITORIO. SÁBANAS BLANCAS, CRUDAS O GRISES 
CONVIVEN ESTA PRIMAVERA —Y LAS QUE VIENEN, QUE NADIE SE COMPRA ROPA DE CA- 
MA PARA UN AÑO- CON AZULES, CIRUELAS, MALVAS Y PÚRPURAS, SI LA COSA QUIERE 
SER MÁS ALEGRE. RAMOS GENERALES MUESTRA SU TENDENCIA: CAMAS INVADIDAS POR 
COLORES QUE NO SE MOLESTAN ENTRE SÍ, CON MUCHOS ALMOHADONES Y FUNDAS 
QUE PERMITEN RENOVAR CUBRESOMMIERS O ACOLCHADOS SIN DESENFUNDAR DEMA- 


SIADO DINERO. LOS MATERIALES SON HILO, PIQUÉ O SEDA, TELAS PREENCOGIDAS Y DE 


COLORES FIRMES QUE NO LE HACEN ASCO AL LAVADO. 
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Pl NTU RA El 22 de setiembre, a las 19.30, será inaugurado el 


Salón Regional de Pintura “Avon con la mujer en el arte” —Premio Raquel Forner— 
en el Museo Rosa Galisteo de Rodríguez —calle 4 de Enero 1510-—, en la ciudad de 
Santa Fe. En el acto se entregarán los premios a las ganadoras del concurso realiza- 
do en 32 salones de todo el país. Hubo 10.600 obras recibidas, de las cuales llegaron 
al jurado 413. La muestra está integrada por artistas de las provincias de Chaco, 
Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, Formosa, Santa Fe, Misiones y Santiago del Estero. 


. HISTORIAS 
Y SENSACIONES 


Hasta el 27 de setiembre está abierta 
la muestra conjunta de Silvia Dayan, 
Susana Garat y Verónica Maristany en 
el Centro Cultural Recoleta (Junín 
1930). Cada una de ellas aporta su vi- 
sión y su técnica a la figura humana, el 


tema que es el eje de la muestra. 


Esta semana quedó inaugurado en la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales de la UBA el seminario “Identidad y derecho”, que se centrará 
en el tema de la discriminación de la mujer como espacio de conflicto. 
La coordinadora, Haydée Birgin —directora del programa “El derecho 
en el Género y el Género en el Derecho”, que se desarrolla con el 
apoyo de la Fundación Ford- propone crear un ámbito de discusión 
acerca del papel del derecho en situaciones de discriminación por gé- 
nero, con una perspectiva interdisciplinaria. La docente responsable del 
seminario es la doctora Alicia Ruiz, adjunta de la cátedra Teoría Gene- 
ral del Derecho, y entre otras especialistas participarán Cecilia Gros- 
man, María Luisa Femenia y Hebe Lonardi. El seminario es gratuito y tendrá una duración de 
dos cuatrimestres. Informes, en el 312-4284 o en el 954-6915. 


SPECTACULOS 


¡JoY MOIRA SOTO 


o realmente bueno de este 

quinteto de la vida que pro- 

tagoniza el film Ellas es su 

sentido del humor a prueba 

de aflicciones, percances, 
tropiezos, errores, malentendidos. Cosas 
de la vida que ellas, no sin pasar por el 
dolor y la confusión, superan casi siem- 
pre riéndose de ellas mismas y de las 
diversas dificultades que supone vivir y 
no meramente existir. 

Ellas son cinco mujeres en la cuaren- 
tena de la cincuentena. Es decir, obser- 
'ándose entre sí y a sí mismas en vís- 
peras de cumplir los cincuenta. Cinco 
mujeres a las que les ha ido bien en la 
vida profesional y en la amistad que 
cultivan con intensidad, y no tan bien 
en la vida amorosa. O quizá sí han te- 
nido grandes pasiones (que, según Os- 
car Wilde, duran menos que un capri- 
cho) pero el caso es que cuando las 
atrapa el comienzo de la película nin- 
guna está en su mejor momento ro- 
mántico y sentimental: Linda (Carmen 
Maura), una prestigiosa periodista tele- 
visiva que arroja de la cama a su atrac- 
tivo novio Gigi (Joaquim de Almeida) 


a las tres de la mañana, no porque él 
no sepa volar sino para evitar un com- 
promiso mayor; Branca (Guesch Patti), 
actriz y cantante que se empeña en 


aventuras pasajeras sin encontrar la - 


forma de arrimarse a su rebelde hija 
adolescente; Eva (Miou Miou) viuda y 
profesora de Letras acaba de descubrir 
que un alumno de veinte —hijo de su 
amiga Barbara (Marthe Keller)- le reac- 
tiva ilusiones al enamorarse de ella; 
Barbara, especializada en gastronomía, 
es una de esas ex esposas que sigue 
metida con su ex marido, quien a su 
vez tiene historias surtidas con chicas 
jóvenes, y finalmente Chloé (Marisa 
Berenson), una estheticienne a quien 
algunos hombres le han hecho mal y 
está dispuesta a encontrarle el gusto a 
la variación mientras atiende a las ami- 
gas en su instituto. 

Salvo Barbara, la menos dotada para 
el humor, que se va poniendo más se- 
ria a medida que avanza la historia y 
se confirma el diagnóstico negativo, las 
mujeres de Ellas hacen gala de una es- 
timulante capacidad para tomarse el 
pelo entre sí y a sí mismas. No se trata 
pues de cómicas que realizan gags (en 
el estilo que cultivó maravillosamente 


con ganas. 


Meg Ryan en Quiero decirte que te 
amo) sino de personas que practican el 
sentido del humor como la manera 
más llevadera y divertida, a veces fe- 
roz, de enfrentarse con la realidad, re- 
conocer dudas y flaquezas, de vacunar- 
se contra el qué dirán, de no temer el 
ridículo. 


LA RISA ES PROPIA 
DE LA MUJER 


No es la intención de esta nota probar 
que las mujeres tenemos sentido del 
humor (para lo cual ya se han escrito 
decenas de artículos en este país duran- 
te los últimos quince años). Pero —una 
no puede con el genio reivindicador, 
que ya es una segunda naturaleza a esta 
altura de la soirée= resulta halagador re- 
cordar que este año, en febrero, se dio 
a conocer una investigación de científi- 
cos de la Universidad de California que 
localizaron el sentido del humor y la ca- 
pacidad de reír en la circunvolución iz- 
quierda frontal superior del cerebro 
de... una chica de dieciséis años. 

El descubrimiento como tantos otros= 
se debió al azar, ya que los científicos 
estaban tratando de averiguar el origen 
de ataques epilépticos cuando he aquí 
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Ellas es el nombre del film de inminente estreno en el que 
cinco grandes actrices “Carmen Maura, Marisa Berenson, 
Miou Miou, Marthe Keller y Guesch Patti— se sacan chispas 
interpretando a mujeres a punto de cumplir los cincuenta. La 
historia es sostenida por la capacidad de los personajes y la 
ductilidad de las actrices para tomarse el pelo a sí mismas y 


que la estimulación de la zona antes 
mencionada hizo que la adolescente es- 
tallara en risas. En cada ocasión, la chica 
atribuyó la diversión a estímulos exter- 
nos: la foto cercana de un caballo, algo 
que estaba leyendo e incluso la aparien- 
cia de los propios investigadores a los 
que describió humorísticamente. 

Por otra parte, aquello de que la risa 
es salud ha sido archiprobado desde la 
fisiología: las pulsaciones trepan hasta 
120 por minuto, la presión sanguínea 
se eleva (luego esos valores descien- 
den por debajo de lo normal), los ór- 
ganos internos son masajeados por el 
diafragma, se potencia el sistema inmu- 
nológico. Según el psiquiatra nortea- 
mericano William Fry, al reír el hipotá- 
lamo segrega la beta endorfina, una 
enzima que alivia tensiones, dolores de 
cabeza y depresiones. También la risa 
estimula las glándulas que influyen so- 
bre la digestión logrando que el estó- 
mago funcione más plenamente y se 
aprovechen mejor los alimentos. Fry lo 
resume así: cinco minutos de risa equi- 
valen a 45 de ejercicios aeróbicos (in- 
cluso si se trata de una persona en una 
silla de ruedas). 

De modo que éste es el cuadro de si- 
tuación de los efectos de la risa: ade- 
más de beneficiar la salud y generar 
placer físico, nos libera del aerobismo 
(“Castígame, llévame al gimnasio”, le 
dice Branca a Chloé cuando le pide jo- 
cosamente perdón por haberla ofendi- 
do). Hay más, sin embargo: por sobre 
todas las ventajas mencionadas, esta 
forma suprema de la cortesía, esta su- 
blimación del impulso ancestral de ma- 
tar =según rezan conocidas definicio- 
nes del humor estimula la inteligencia 
y la imaginación, evita la solemnidad y 
afina el sentido crítico. Y aunque pa- 
rezca una paradoja porque el tener de- 
sarrollado el sentido del humor otorga 
un cierto poder (actualmente, es todo 
un valor social ser graciosa/o), favore- 
ce en un punto la humildad al apren- 
der a relativizarse y reírse francamente 
(antes que lo hagan los demás, si es 
posible) de una/o misma/o. 

Que, desde luego, es lo que hacen 
Ellas cuando la vida se les complica: no 
se limitan a ser bellas (maduras) y ca- 
llarse sino que hablan hasta por los co- 
dos (de, por ejemplo, doblar el codo de 
los cincuenta), y así exorcizan graciosa- 
mente miedos y tabúes, se atreven a 
cambiar de vida, a encarar de frente 
march aventuras inciertas. A echarle el 
guante entre risas a las rosas de la vidas 


SALUD 


as afecciones de la piel, por 

lo general, suelen resolverse 

mediante consultas a derma- 

tólogos, tratamientos prolon- 

gados o intervenciones qui- 
rúrgicas, según los casos. Sin embargo, 
desde hace un tiempo, el láser ha incurri- 
do, también, en los terrenos de la estéti- 
ca, facilitando la cuestión a médicos y pa- 
cientes, Ahora, también en Buenos Aires 
se aplica la laserterapia para fines estéti- 
cos, mediante la incorporación de equi- 
pamiento que, a través de tratamientos 
simples y breves, permite soluciones sen- 
cillas a estas demandas. 

Uno de los problemas más comunes 
son las telangiectasias —las molestas “ara- 
nitas”—, lesiones vasculares benignas que 
pueden o no estar asociadas con alguna 
enfermedad más grave de los vasos san- 
guíneos. Estas lesiones pueden manifes- 
tarse en distintas zonas de la piel, pero se 
hallan con mayor frecuencia en las pier- 
nas y la cara, y se reconocen por una co- 
loración que oscila entre el rojo y el púr- 
pura azulado. Si bien su origen es desco- 
nocido, el cirujano Jorge Ortiz del Cen- 
tro Médico láser del Hospital Británico— 
explica que, en su aparición, “pueden te- 
ner un papel importante los cambios hor- 
monales, el aumento de peso, el paso de 
los años, la excesiva exposición a los ra- 
yos solares, el consumo de corticoides, el 
uso de píldoras anticonceptivas o perma- 
necer de pie durante tiempo prolonga- 
do”, aunque en ciertos casos existe una 
predisposición genética. 

En este campo, el advenimiento del lá- 
ser dejó atrás los tratamientos dolorosos y 
las posibles cicatrices o manchas poste- 
riores para dar lugar a uno indoloro que 
no requiere internaciones ni incisiones. 
Mediante un instrumento manual se apli- 
ca el láser, que “produce un intenso pero 
controlado haz de luz que atraviesa la 
piel y es absorbido selectivamente por la 
hemoglobina de la sangre. La luz produ- 
cida por el rayo láser genera calor dentro 


El rayo que no cesa 


de la vena, eliminándola sin causar daño 
al tejido circundante”, aclara el médico. 
Una sesión puede ser suficiente para ha- 
cer desaparecer una telangiectasia. Por lo 
general, este tratamiento no requiere 
anestesia, aunque, en algunas ocasiones, 
el especialista puede decidir su aplica- 
ción. Las secuelas, por lo general, no son 
molestas. “Puede originar una leve infla- 
mación O escozor, pero estas manifesta- 
ciones desaparecen por sí solas en pocos 
días”, aclara Roberto Cappi, especialista 
en cirugía general y flebología. Al respec- 
to, el doctor Martín Prío, de Lasermed, es- 
pecifica que “el láser es una luz, por lo 
que no tiene efectos en el resto del orga- 


ENTRANDO AL TERCER MILENIO 


PUBLICIDAD 504-4285 


AUTOCONOCIMIENTO: 
ENFERMEDAD 


Es frecuente oír a gente 
hablar de sus enferme- 
dades como algo fortuito 
o totalmente externo, sin 
ninguna clase de colabo- 
ración propia. Los dese- 
quilibrios energéticos y 
emocionales llegan al 
cuerpo físico y lo enfer- 
man. Es necesario pre- 
guntarnos por qué nos 
enfermamos, qué nos 
enseña cada enferme- 
dad, qué asunto nos obli- 
ga a ver y a resolver, 
qué nos dice esta enfer- 


Da, M. Celia Penmida 


Odontóloga 


» Reflexología 
Bucal: 

» Homeopatía Ñ 

s Terapia Floral 


Consultas al 
433-2251 


medad y tomar el apren- 
dizaje para trascenderla. 
Porque si nadie nos 
abrió para ponernos un 
cáncer, por qué nos tie- 
nen que abrir para sacar- 
lo. Así como lo creamos 
solitos sin ayuda de na- 
die, así también debería- 
mos disolverlo. El desa- 
fío parece grande pero 
somos únicos responsa- 
bles de nuestras enfer- 
medades y mejores sa- 
nadores, en la medida 
que cada uno emprenda 
la tarea de conocerse a 
sí mismo. “Si conoces un 
grano de arena, conoces 


INTEGRATIVE 
YOGA 
THERAPY 


Prof. Joseph Le Page, Ma. 
Entrenamiento Profesional 
con certificado otorgado por 
IYT de California U.S.A. 
Del 6 al 15 de noviembre 


Centro Atmakan 983-1584 


el desierto; si te conoces 
a ti mismo, conocerás el 
Universo.” 


Onotituto Holotormpéntico 


-Vonbo Ze. Maguo 


5] e 03 
Salud y Didáctica sin Fronteras 


+ Carrera de Formación Enerqoterapéutica 
* Gemoterapla + Aromaterapia » Masoterapia 
+ Terapias Florales (todos los sistemas) 
Cursos regulares - Intensivos - A Distancia 
Jomadas de Actualización en Gemoterapia 
Sinergodinamia Clases Magistrales: 
Conductas, Mitos y Gemas 


Workshops dedicados a residentes 
enel interior 
26 y 27 de septiembre 
* Entrenamiento intensivo en Aromaterapia 
Nivel Introductorio 
* Programa de Crecimiento Personal 
Sollcltar entrevista 


Av. Callao 2053 P.B. A - Buenos Aires 
C.P. (1024) - Telefax: 811-1747 


nismo. Al no ser una radiación ionizante, 
su nivel de acción es local”. 

“Además de la telangiectasia, también 
pueden tratarse de esta manera las vári- 
ces, la rosácea, los nevos rubí —los peque- 
ños puntos rojos que suelen aparecer en 
el rostro o la espalda=, las lesiones verru- 
gosas benignas, las manchas y las lesio- 
nes pigmentarias superficiales. 


DEPILADAS 


En algunas personas, el vello crece de 
manera más abundante que lo normal, 
por lo que llega a convertirse en un pro- 
blema estético. “Aunque las aplicaciones 
son muy variadas, el nene mimado de es- 
te momento es la depilación definitiva, 
por el tipo de población de Argentina, 
que se preocupa mucho por la estética”, 
comenta Prío. Y es que la aplicación del 
láser en estos casos inhibe, por períodos, 
el crecimiento de los pelitos. “Un haz de 
luz roja generada por el equipo láser atra- 
viesa la piel, sin provocar daño en las ca- 
pas superiores, hasta llegar a la raíz del 
vello. La melanina del vello en el folículo 
piloso absorbe la energía del láser, impi- 
diendo el crecimiento del vello, en tanto 
que la piel adyacente permanece inaltera- 
da”, comenta el cirujano plástico Francis- 
co Gabriel Errea. Sin embargo, es necesa- 
rio tener en cuenta que =si bien tras las 
primeras aplicaciones es posible obtener 


resultados visibles= el vello crece por ci- 
clos: sólo responde al láser el que se en- 
cuentra en su fase activa de crecimiento 
y, dado que no todos tienen el mismo ci- 
clo, probablemente sean precisas aplica- 
ciones adicionales para desactivar todos 
los folículos pilosos de un área determi- 
nada. Por ejemplo, un bozo normal o las 
axilas se tratan en pocos minutos”. 


RESURFACING 


Los embates del ambiente, las conse- 
cuencias de la exposición exagerada al 
sol, el uso de cremas astringentes o las 
huellas de un acné no tratado pueden lle- 
var al deterioro superficial de la piel. Este 
desgaste puede solucionarse acudiendo 
un resurfacing, que “consiste en la reno- 
vación de la contextura de la piel de la 
cara, eliminando de su superficie los sig- 
nos o estigmas del deterioro”, aclara 
Errea. A diferencia de las intervenciones 
conocidas, “no se trata de cirugía, sino de 
un tratamiento no invasivo, en el que la 
energía del láser se vehiculiza por un ins- 
trumento manual que el especialista ma- 
nipula sobre la piel que está tratando”. 
Oscar Guarino, por su parte, comenta 
que el láser, en este tratamiento, “va qui- 
tando micrométricamente las partes afec- 
tadas superficiales de la piel. Además de 
corregir o atenuar imperfecciones, con- 
tribuye a mejorar la calidad de la piel'e 
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Si Ud. busca una respuesta a estos temas: 
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PERFILES 


Isabel Condorín nació en Jujuy, pero ya hace mucho tiempo 
que esta mujer coya vive en Buenos Aires, ganándose la vida 
bordando telas que ahora volvió a poner de moda la bailanta. Y 
fue desde aquí, y empujada por la discriminación que sufrían 


ella y sus semejantes, que se convirtió en dirigente indígena. 


| POR | SANDRA CHAHER 


a casa de Isabel Condorín es 

fría como un lugar de paso. 

Las persianas están bajas y la 

humedad se siente como pin- 

chazos en el cuerpo y respin- 
gos en la nariz. La mesa de la sala prin- 
cipal es ancha y larga y los adornos de 
las paredes son los afiches de los con- 
gresos en los que participó. 

Es que Isabel vive un poco aquí y un 
poco allá, como si el desarraigo de su co- 
munidad cuando era muy pequeña la hu- 
biera condenado a un nomadismo peren- 
ne. De Jujuy a la selva salteña, de allí a la 
capital de la provincia, luego a Buenos 
Aires, y ahora vive un permanente corre- 
teo entre el noroeste y la capital del país, 
más periódicos itinerarios internacionales. 

En esta casa baja de la calle Venezue- 
la el único habitante permanente es su 
hijo de 22 años. Sin embargo, está 
siempre poblada, sobre todo cuando 
ella está aquí. Isabel les abre las puer- 
tas a todos, y antes qué nadie a ella 
misma. “Voy y vengo, me hago el bol- 
so y después llamo a mi hijo para avi- 
sarle dónde estoy. Me acostumbré a no 
darle explicaciones a nadie.” 


UN REMOLINO 


Es lunes por la mañana. Cuando abre 
la puerta ya está despidiendo a un “her- 
mano”, y la charla transcurrirá entre el 
permanente ir y venir de gente, un telé- 
fono que no deja de sonar, y su prestan- 
cia y amabilidad para responder las pre- 
guntas y a la vez estar atenta a todo lo 


que trajina a su alrededor. 

Su vida es como un remolino, pero re- 
corrió muchos caminos antes de llegar a 
este presente de mujer baja, rellenita, con 
una bonita cara redonda y pelo negro y 
largo =símbolo de su tierra, de sus raí- 
ces—. Lleva anteojos y está vestida de en- 
trecasa: jogging, zapatillas y guayabera 
gris topo. Su hermana, en cambio, que 
anda dando vueltas por ahí, lleva dos 
trenzas enormes a cada lado de la cara y 
camisa y saco bordado con dibujos indí- 
genas. Ellas mismas hacen esos bordados, 
de eso viven. Las paradojas, las mixturas, 
y el kitsch al fin, hicieron que los bailan- 
teros usen camisas con motivos aboríge 
nes; Isabel es la artesana de esos diseños 


TIERRAS 
TRABAJÓ Y SALUD 


“El problema más grave que tenemos 
los indígenas son las tierras. Los jóvenes 
dicen “en cualquier momento nos quitan 
de acá' y entonces se van a las ciudades, 
y así empiezan a deambular de un lado 
a otro, y terminan en las villas”, dice de- 
sovillando el hilo de las penurias de los 
pueblos indígenas. “En la nueva Consti- 
tución dice que nos tienen que dar 
nuestras tierras, y eso es para nosotros 
lo principal, porque así podemos hacer 
nuestros proyectos, organizarnos.” 

Y las mujeres, ¿cuál es su queja? “Las 
que viven en las comunidades ya no le 
encuentran sentido al trabajo de la lana 
y el hilado. Nosotras hacíamos tejidos y 
como estábamos muy arriba en la fron- 
tera =no existía el límite de un río, si era 
Bolivia o Chile=, íbamos a las ferias y 
hacíamos el trueque. Pero ahora no se 
puede pasar mercadería, por las plagas.” 

En 1993 las mujeres aborígenes ar- 
gentinas tuvieron su primer encuentro 
nacional, este mes harán el segundo. 
Isabel es una de las dirigentes. “Vamos 
a capacitarnos, porque nosotras desco- 
nocemos nuestros derechos. Tenemos 
que aprender a pedir que haya salas 
de primeros auxilios, una ambulancia, 
que en las comunidades lejanas haya 
una radio.” 

Las desventuras de esta mujer y su 
pueblo son las de una civilización que 
fue obligada a aceptar la cultura de otra. 
Mientras el mundo gira con el swing de 
la adaptación y los desafíos, ellos piden 
ayuda para quedarse en sus comunida- 
des, y seguir siendo los mismos. 


BORDADOS POLACOS 


Todos los días se quedaba un rato, la 
nata contra el vidrio, atenta al movi- 
miento del local de Villa Crespo. Pensa- 
ba “van a creer que los miro a ellos”, 
pero ella eñ verdad estaba prendada de 
las máquinas. Eran enormes, se maneja- 
ban de abajo, y exudaban unos borda- 
dos hermosos. Así lo conoció a él, cinco 
años más chico, judío 

Ella había llegado hacía ya unos años 
a Buenos Aires. “Las casas eran como 
cajas, una arriba de la otra, no nos que- 
ríamos bajar del tren”, 
con dos de sus hermanas y una amiga. 


recuerda. Venía 


Apechugaron un tiempo como muca- 
mas, juntaron dinero, alquilaron una 
piecita e ingresaron a la industria textil. 

Lo suyo siempre fue defender sus de- 
rechos, mejorar, hacerse valer. “Entré a 
la militancia indígena porque la discrimi- 
nación que vivimos nosotros en Buenos 
Aires es terrible.” Pero eso fue en el '85, 
en la democracia. Antes, ya había pasa- 
do por la participación sindical y el te- 
rror de la dictadura. “No hay nada más 
horrible que el miedo, porque si a mí 
me dicen “tenés cáncer o sida' yo sé de 
qué voy a morir, pero cuando uno está 
con ellos no sabe cómo, ni cuándo, nia 
qué hora te van a matar” dice, pidiendo 
no aclarar más. 

En esa época ya tenía marido e hijo. 
Se había casado con aquel muchacho 
judío que le enseñó a bordar, y al que 
años después tuvo que cobijar en su 
pieza de alquiler cuando la madre de él 
se enteró que andaba con una “sirvienta 
y verdulera” —porque sus padres eran 
agricultores—. Se separaron al año de na- 
cer su hijo; él cuestionaba la forma en 
que ella lo quería educar. Y a Isabel no 
se le tuerce el brazo fácilmente: ella se 
había criado pegada a sus padres y así 
amaría a su hijo. 

No volvió a armar pareja porque le 
gusta su independencia. “¿Es así Isabel, 
o es que todavía no encontró lo que 
busca?” Se ríe pícara. “Es que el hombre 
es muy machista. Tendría que encon- 
trar... en realidad todavía no encontré 
alguien como yo querría. Miro, claro 
que sí. Imaginate que nosotras estamos 


en contacto con hermanos de otros paí- 
ses y claro que me gustan, me encantan, 
pero nosotras tenemos que volver acá. 
Yo tengo muchas cosas: mi mamá, el 
campo, la familia, la organización.” 
Entre los indígenas, a las mujeres que 
atraviesan la menopausia y le han ex- 
primido la sabiduría a la vida, las lla- 
man amautas. El tiempo no las afea ni 
las deteriora, sino que las imbuye de 


los conocimientos de la vida, de los 
años, de la especie, y a ellas van los 
jóvenes por respuestas. “Y eso es lo 
que yo hago, trato de estar con los jó- 
venes, de transmitirles lo que aprendí, 
dice Isabel Condo- 
rín, 57 años, madre, hija, hermana, diri- 
gente indígena y amauta 


mis experiencias”, 


OINIA VUVWV1 'O1OW 


E uciana Pecker 


uando una mujer saca la len- 
gua y traga saliva para consu- 
mir un psicofármaco se lleva 
a la boca años de prejuicios 
encapsulados. Porque, por 
un lado, la mirada subestimante de la 
medicina sobre los malestares femeni- 
nos generó la costumbre de recetar pas- 
tillas como si se tratara de aspirinas para 
el alma. Y por el otro, en la sociedad se 
asentó la creencia de que la utilización 
de cualquier tipo de medicación es un 
viaje de ida —=sin paradas— hacia la pesa- 


dilla de las adicciones. 

“Hubo una abusiva prescripción mé- 
dica a las pacientes debido a la percep- 
ción de los profesionales de una mayor 
fragilidad emocional de las mujeres, que 
las suponía más vulnerables psíquica- 
mente que los varones y por la cual de- 
bían ser ayudadas por estas nuevas tec- 
nologías, nacidas a partir de la Segunda 
Guerra Mundial”, plantea Mabel Burin, 
doctora en psicología y una de las prin- 
cipales detractoras del fenómeno de so- 
bremedicación de las mujeres. 

La directora del post-grado sobre géne- 
ro y subjetividad de la Universidad He- 
brea Bar llán remarca que “la sociedad 
percibe a las mujeres como el sexo débil 
y ellas mismas también se sienten más 
frágiles. En todo caso, no lo son por una 
cuestión hereditaria sino por su inserción 
en la familia, ya que son las principales 
encargadas de que sus hijos estén bien, 
de que su marido esté contento, e incluso 
de cuidar a sus padres cuando son mayo- 
res. El problema es que hasta hace por 
lo menos diez años= los médicos propo- 
nían disolver todos los problemas en un 
vaso de agua y ésa no es una buena ma- 
nera de enfrentar los conflictos”. 

En su libro El malestar de las muje- 
res, la tranquilidad recetada (Editorial 
Paidós, 1991), Burin señalaba que has- 
ta la década del 80 la proporción de 
consumidores de psicofármacos era de 
dos mujeres por un varón. Pero en la 
actualidad, esta tendencia se revirtió. 
“En este caso se está igualando para 
abajo puntualiza la psicóloga= porque 
en los 90 la crisis del empleo hizo más 
vulnerables a los varones que siempre 
se sostuvieron básicamente por su re- 
lación con el trabajo.” 


ADICCIÓN FEMENINA 


La mala prensa de los psicofármacos 
no es caprichosa. Está justificada en que 
es mucho más habitual su abuso que el 
uso moderado y racional. La prueba es- 
tá en que —por ejemplo- dos de cada 
tres personas en la provincia de Buenos 
Aires tenían -en 1996- algún contacto 
con psicofármacos, o que en ese mismo 
año se hayan comprado 20 millones de 
ansiolíticos (fármacos que reducen es- 
pecíficamente la ansiedad), una canti- 
dad 26 veces mayor que la magnitud 
del consumo en 1970, como lo recono- 


Las mujeres han sido tradicionalmente más 
medicadas con psicofármacos que los hombres. 
Cierta creencia médica en la supuesta fragilidad 
emocional femenina las hizo blanco de pastillas para 
dormir, para no comer, para bajar la ansiedad o 
calmar la depresión. En los últimos años, el consumo 
por género se ha equiparado, pero el alcohol y las 
pastillas siguen siendo las drogas a las que más 
recurren las mujeres. 


14 


ce la Secretaría bonaerense de Preven- 


ción y Asistencia de las Adicciones. 

La Cámara Argentina de Especialidades 
Medicinales estima que se venden 35 mi- 
llones de unidades de psicofármacos por 
año. Aunque las mujeres ya no encabe- 
zan el ranking de consumidoras, cuando 
la relación con las pastillas toma la di- 
mensión de un conflicto, reaparecen las 
delimitaciones por género, en donde ellas 
vuelven a ocupar el lugar más vulnerable, 
según lo demuestran las cifras de la Red 
Asistencial de la Secretaría de Adicciones 
de la provincia de Buenos Aires, referen- 
tes a personas en tratamiento. 

Los datos relevados de 12.209 pa- 
cientes atendidos entre 1995 y abril de 
1998 reflejan que entre los adictos a 
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MAS MUJERES ADICTAS 


QUE VARONES 


psicofármacos la mayoría (10,2 por 
ciento) son mujeres y una menor par- 
te (2,5 por ciento), varones. En cam- 
bio, los hombres encabezan los trata- 
mientos por problemas con la cocaína 
(son el 52,5 por ciento contra el 42,1 
por ciento de las mujeres) y con la 
marihuana, donde la diferencia es de 
28,7 por ciento de mayoría masculina 
contra un 26,5 por ciento de minoría 
femenina. 

Además, otra cifra esclarecedora sobre 
las especificidades en el terreno de las 
adicciones es que también las damas 
son más propensas a inclinar el brazo a 
la tentación de las botellas, ya que hay 
un 13,2 por ciento de alcohólicos en tra- 
tamiento siempre en el ámbito bonae- 
rense- mientras que las mujeres que in- 
tentan superar sus problemas con las 
copas ascienden al 17,2 por ciento. 

La relación de los datos no es azaro- 
sa. Ya que las mujeres encabezan la 
lista de adictos a los psicofármacos y al 
alcohol. Una mezcla clásica. Y más si- 
lenciosa, casera y escondida que la ex- 
perimentada con otro tipo de drogas. 
“Antes se llamaba el alcoholismo ocul- 
to de las amas de casa. Ahora está más 
desembozada la combinación de estas 
pastillas con bebidas porque las muje- 
res salieron a la calle y sus dificultades 
son más visibles”, señala Burin. 

Y, más allá del sexo, en la adicción a 
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los psicofármacos —drogas legales— hay 
una cadena de responsables que, en 
este caso, trabajan con guardapolvo 
blanco y despachan detrás de un mos- 
trador, porque la práctica social de la 
automedicación no podría existir sin la 
aceptación de la venta sin receta. “Es 
un problema de una mala administra- 
ción de la salud que no sanciona a los 
responsables —dice el psiquiatra Rober- 
to Fernández Labriola—. Desde hace 
años hay una mafia por la cual las far- 
macias tienen un plus de recetas —mu- 
chas veces por arreglos con médicos— 
para poder venderle a cualquier clien- 
te, porque algunos creen que están 
despachando aspirinas. Pero la culpa 
es del sistema y no del psicofármaco”. 


SIN FANTASMAS 


La utilización negativa de este tipo 
de sustancias lleva a confundir cual- 
quier forma de consumo con abuso. 
Aunque, en realidad, no es cuestión de 
descalificar el apoyo que pueden brin- 
dar los psicofármacos a los tratamien- 
tos de personas que lo necesitan. Ro- 
berto Baistrochi, profesor de Farmaco- 
logía del Instituto de Drogadependen- 
cia de la Universidad del Salvador, de- 
salienta el exceso de fantasmas. “Si se 
consume un tranquilizante en una do- 
sis adecuada y con una indicación pre- 
cisa, hay muy pocas posibilidades de 
quedarse enganchado”, afirma. 

Entonces, si estos medicamentos están 
prescriptos por un profesional responsa- 
ble que no escribe la receta antes de co- 
nocer a su paciente, evalúa las condicio- 
nes de salud (a través de un chequeo 
general, análisis de sangre y orina), ana- 


liza el medicamento y las dosis indicada 
(lo suficientemente reducida como para 
permitir la continuidad normal de la vi- 
da cotidiana) y supervisa la evolución 
en forma personalizada, la medicación 
puede ser una útil ayuda para superar 
cuadros de (por ejemplo) depresión o 
angustia. 

En estos casos, su utilización no re- 
presenta un pacto con el diablo —como 
a veces parece sugerir la asociación 
errónea de psicofármacos y drogadic- 
ción como una pareja inseparable— sino 
una buena manera de encaminar un 
conflicto que a veces empieza en la ca- 
beza y termina metiéndose en la piel. 
Porque si los problemas llegan a avasa- 
llar la personalidad hasta encarnarse co- 
mo un dolor físico, no hay razón para 
desaprovechar los avances de la ciencia 
en este terreno. 

“Los psicofármacos, cuando están co- 
rrectamente prescriptos e indicados, 
cumplen una función muy valiosa, son 
muy buenos si se respeta la cantidad 
exacta para la que están diseñados y se 
supervisan por un equipo interdiscipli- 
nario, que tenga un enfoque terapéutico 
y evite la dependencia en el paciente. 
Pero el problema es que generalmente 
la realidad es otra y no se usan de esta 
manera”, especifica Mabel Burin. 

“El mercado de los psicofármacos está 
distorsionado. No se receta de más, sino 
mal —enfatiza el especialista en depre- 
sión Fernández Labriola-. En muchas 
ocasiones se medica para sacarse al pa- 
ciente de encima, pero al mismo tiempo 
otras veces no se lo hace, a pesar de 
que sería necesario, porque el profesio- 
nal no identifica la patología”. 


INDICADORES DEL ABUSO 


Lasermed Depilación 


Es un tratamiento científicamente comprobado que puede aplicarse a cualquier zona del cuerpo donde exista vello. Es diferente 


a otros tratamientos porque elimina el vello cuidando tu piel y desde la primera sesión notarás resultados increibles, es apto 


para ambos sexos y para cualquier edad. Lasermed Depilación está avalado por LASERMED, una empresa integrada por 


médicos expertos en Láser, con 


tecnología 


de excelencia y precisión en 


tratamientos 


Para vos el VELLO es un tema serio. Para nosotros también. 
DECILE ADIOS AL PELLO PARA SIEMPRE 


médicos. 


Depilación ación 


ALTO CONSUMO 
DE PSICOFARMACOS 


Para Fernández Labriola, presidente 
del Colegio Argentino de Neuropsicofar- 
macología, estos medicamentos sirven 
o sea que tienen fines terapéuticos— si 
se los utiliza para combatir enfermeda- 
des. Y, en cambio, son negativos cuan- 
do lo que se quiere detener es un sínto- 
ma aislado. En estos casos, sólo funcio- 
nan como un parche. 

“Los psicofármacos se promocionan 
como tranquilizantes o como una solu- 
ción para el insomnio. Pero los médicos 
no tendrían que hacer caso al marketing 
y si el paciente les dice que no puede 
dormir, está ansioso o cansado, antes de 
prescribir deberían ver el cuadro gene- 
ral”, recomienda el psiquiatra. 

En este punto, otra vez, el debate re- 
toma las diferencias de género que han 
caracterizado a la sociedad y, dentro 
de ella, a los profesionales de la salud. 
“El malestar de las mujeres es tratado 
con una actitud patriarcal —define Bu- 
rin en su libro- y uno de los efectos de 
esta situación consiste en que, al acce- 
der a la consulta médica, las mujeres 
son percibidas como 'el problema, y la 
droga que se prescribe como “la solu- 
ción”. Más que la búsqueda de las cau- 
sas que originan los síntomas, se apun- 
ta a ofrecer una droga que rápidamen- 
te los acalle” 


0-800-7-LASER 
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ARQUETIPOS 


El bonito 
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por Katherine Mansfield 


len vino a mí y me dijo/ Olvida, ol- 
vida que has estado casada! Quién es tu 
Enferma y helada 
en un país lejanos Quién es el marido- 


hombre para dejarte 


Quién es la roca” capaz de dejar a una 


nina cast de sola. C..) Eres como una hoja 


atrapada en el viento, Eres como un 


Cuando el.re- 0 lundo, respeta do 


cordero que quedó atrás 
bano se ha alejados Eres como un pobre 


gatito perdido” Que he guardado dentro 
de mi abrigo, Eres como un pájaro cul 
do del nido...) A ninguno de los dos 
Así que tó- 
Fodas las 


Y déjame s 


este asunto de hombres (blancos, he 
nos quedan muchos años tizar) que e la 
mame como marido y dame de n 

tus miedos 


llaves de car tus 


lágrimas con besos; Ven cerca de mí 


No te 


te calor 


s y dirt cartas. pe ; 
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haré dano + Querida. Déjame dar 


Praducción de Mirta Rosenberg y Daniel 


Samoilovich 


(Iragmento) Ry do ' 10 se Z 
héroes de qa mc ny humillaron a Alice, la ica más fea del 


SANDRA RUSSO! 


es portentoso. Aparece en un bar, en la casa 


El primer golpe de vista 


de unos amigos, se nos cruza en el Morph o 
en la inauguración de una muestra de pintu- 
ra polaca. El primer golpe de vista nos deja 
boquiabiertas, patitiesas, porque —eso lo sa- 
bremos con el tiempo= la mayor potencia de 
este arquetipo masculino reside en asestar 
primeros golpes de vista. 

El resplandece, humilla, No es fácil de 
describir sin caer en metáforas babosas, 
pero cualquiera que se haya topado con 
un bonito sabe de lo que hablo. Su cuerpo 
y su pantalón y sus zapatos y sus anteojos 
y su campera o su saco o cualquier cosa 
que tenga puesta, todo lo que es visible y 
palpable en él, más él mismo, da por resul- 
tado un fenómeno estético que quita el ai- 
re, y aquí intervendrán inevitablemente 
nuestros gustos y nuestros propios estilos, 
porque un bonito para algunas puede no 
serlo para otras, pero más allá de que a 
una la atraigan señores de traje impecable 
o chicos de halo ligeramente reventado, . ti- 
pos prolijos con olor a profesionales libera- 
les o desprolijos con gusto a arte, partamos 
de la base de que él, sea cual fuere de to- 
dos, es lindo, muy lindo, 

Tan lindo que de primera es imposible, 
piensa una, que se fije en una. Pero parece 
que él se fija. Por lo menos conversa, da 
charla, nos pregunta algo, nos contesta al- 
go, recuerda alguna anécdota, hace un 
chiste, cuenta un sueño, desgrana algunos 
datos personales... y hasta puede que nos 
pida el teléfono y es más: hasta puede que 
llame. La omnipresencia en este punto del 
adverbio hasta proviene de ese primer gol- 
pe de vista del que cuesta mucho despren- 
derse: él seguirá siendo bonito, tan bonito, 


TALK SHOW 


por Moira Soto 


aquilleros a rabiar pero que no proveen: de cars h 
Iberg se pone serio como “El Pensa : 
Temas Históri os. Luego de un Holocausto. estetizante (La 


e irquías militares. y haciendo onde: 1 

- vez si no existieran pelis de hace. écadas como, entre otras, Por la Patria, el 
Spielberg viene a descubrirnos los horrores de la guerra con voladuras d; 
de tripas, olas del mar enrojecidas. Pero ya que estamos en Lás/I2, ustedes querrán s saber en. 
s y norteamericanos, alguno de origen judío o o! itálico 
¿Guerra de S,, qué pito tocan las mujeres, si es que tocan alguno. Pues ss 
nanera harto tangencial, sin voz y menos todavía voto. En Rescatando al soldado R 
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millares le los muertos en ac mi una: o 


pere br, y e soldada; 
scordand elo sus finados herma- 


E 


durante dos, tres, cuatro o más citas. Y 
una seguirá obnubilada por el hecho de 
que semejante ejemplar sea quien tiene 
tan a mano: buscará en el espejo alguna 
buena razón para haberlo interesado, y 
siempre lá encuentra. El bonito, justo es 
decirlo, siempre opera a favor de la auto- 
estima. 

Pero nada es perfecto, y el hechizo del 
primer golpe de vista dará paso, más tem- 
prano que tarde para la mayoría de las 
mujeres en sus cabales, al segundo golpe 
de vista, que se caracteriza por su realis- 
mo. Es entonces cuando nos daremos 
cuenta, ay, que este tipo tan pero tan lin- 
do es... un poco aburrido, un poco sala- 
me, un poco... insustancial. Que sus chis- 
tes no nos hacen reír o que sus anécdotas 
se repiten o que sus proyectos son infanti- 
les o que su conversación es chata o, lo 
más probable, que el señor será bonito, es 
cierto, pero pasa demasiado tiempo e in- 
vierte demasiada energía en serlo. Cómo 
somos, ¿eh? No perdonamos precisamente 
aquello que nos encanta. 

Durante siglos a los hombres les gusta- 
ron las mujeres bonitas y punto. Que las 
lindas no necesitan ser inteligentes era un 
secreto a voces. Vaya una a saber por qué, 
a las mujeres no nos gustan los tipos lin- 
dos y punto. Pasada la primera fascina- 
ción, es difícil sostener el deseo cuando 
hay que estar disculpando al señor de sus 
insipideces y sus abulias bajo el pretexto 
de que “bueno, pobre, es lindo”. La estra- 
tegia masculina de taparle a la linda la bo- 
ca con la almohada no responde a los 
mandos naturales femeninos. Qué nos 
atrae de un hombre todavía, incluso para 
nosotras mismas, es un misterio, 


IDA Y VUELTA 


CONVIDADO 
DE PIEDRA 


Queridas doce: 
Soy uno de los tantos hombres que lee 
el suple. Supongo que eso me transfor- 
ma en una especie de voyeur, unos de 
esos tipos cuyos zapatos suelen asomar 
debajo del cortinado del dormitorio de 
las señoras. Como ustedes parecen libe- 
rales me atrevo a ejercer mis derechos 
de convidado de piedra de Las doce y 
hacer algunas preguntas: ¿La nota sobre 
el clítoris es una lógica consecuencia de las 
de los hombres histéricos? ¿Como decir 
que si los hombres se hacen la rata cruel, el 
buey solo bien se lame? Ahora paso a co- 
mentarlas una por una. 

Histéricos. Repitan conmigo, mujeres necias 
que acusáis al varón sin razón: Hay hom- 
bres que no están comprometidos con el com- 
promiso. Y por lo tanto no quieren bis. Hay 
hombres que se han liberado de tener que 
fichar. Y por lo tanto no hacen el amor si no 
quieren. Hay hombres que defienden el va- 
lor de la coquetería en sí misma. Y por lo 
tanto no cumplen lo que prometen. ¿De qué 
se quejan? ¿De que los discípulos hayan 
aventajado a las maestras? 

Clítoris. ¿Por qué tanta anatomía? La cro- 
nista trata al “botón del placer” como si 
fuera el bazo o el apéndice. ¿Y de Eros 
qué? Una de las sexólogas dice que el 
clítoris está en la posición de las agujas 
del reloj entre las once y la una. ¿O sea 
las doce? ¿Era propaganda subliminal? 
¡Puerquitas! 

P.D.: ¿De verdad son doce como los 
apóstoles? ¡Pobre el Cristo que compar- 
ta con ustedes su última cena! 

Las quiere 

Juan González Carballo 


ser enviadas 
cód. 1092, Capital, o 
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